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Angélica y Violante. 
(Conversando cerca del lago . ) 
ANO—¿Se levantó la Pr incesa? . . . 
Vio .—Hace ya t iempo que es tá 
en la capilla, r ezando . . . 
No ha de t a r d a r en ba ja r 
con Bea t r i z , a los jardines, 
que ya en el ve rde cristal 
del lago, la Aurora empieza 
l en tamente a c l a r ea r . . . 
(Mirando al lago, en cuyos tersos cristales 
comienza a alborear el aia.) 
¡Mira: f lo rece en las a g u a s 
como si f u e r a un rosal ! . . . 
(Volviéndose de nuevo a Angél ica. ) 
Con nues t ro buen rey Ar turo , 
don Dionís de caza va, 
y al jardín, a despedi r los , 
la P r incesa ba j a r á . . . 
A N O . — ¿ Y no va de ce t re r ía? . . . 
Vio .—No gus t a de e l la . . . Además 
mañana e s el casamien to . . . 
¿Qué t e p t rece el galán? . . . 
ÁNG.—¡En lo apues to y lo b izar ro 
don Dionís no t iene igual!. . . 
¡Tan ga l l a rda e s su presencia 
y tan noble es su ademán, 
que t r a s él, pa ra admirar le , 
t odos los o jos se van! . . . 
V i o . — ( C o m o si de súbito un recuerdo asal-
tase su imaginación, obscureciéndola.) 
¡Lást ima me inspira el Conde! . . 
ANG. ¿Por qué? 
Vio .—Por que a c a b a r á 
t r ág i camen te . . . cual todos 
los que s e in ten ten c a s a r 
con Blanca F lo r , la P r incesa . . . 
(Bajando la voz, con aire de misterio.) 
Dicen que un s igno fa ta l 
pres idió su nacimiento . . . 
¡Todo el que la l legue a amar , 

a traición ases inado 
f a t a l m t n t e morirá! . . . 
¡Y ta les his tor ias cuentan 
que miedo escuchar las da! . . . 
(Con superticioso terror.) 
D o s pr íncipes han venido 
con la Pr incesa a ca sa r , 
y los dos en sus sepu lc ros 
de mármol r eposan ya .. 
Al uno, muer to encon t r a ron 
en la cámara nupcial , 
sin una her ida . . Y al o t ro 
f lo t ando sobre el cr is tal 
de e sa laguna . . . Ten ía 
r l a v a d o al pecho un puñal . . . 
ANG .—(Horrorizada.) 

¿Y no ave r igua ron? . . . 
Vio. ' Nada 
se ha podido ave r igua r . 
Ei Rey mandó hacer justicia, 
y só lo por sospecha r , 
¡a cuán tos p a j e s co lga ron 
del g a r f i o de un a lmenar ! . . . 
¡Desde en tonces la Pr incesa 
se muere de so ledad , 
como un i ¡rio que e n t r e cirios 
se desho ja en un a l t a r ! . . . 
(Pequeña pausa.) 
ANG.—¡Qué d i fe renc ia en t r e ella 
y la In fan t ina ' . . . 
Vio. ¡ES ve rdad 
que compara r a las dos, 
e s igual que compara r 
a una tímida gace la 
con un hambriento chacal! 
ANO.—¿Tan cruel e s la Infant ina? 
Vio.—¡Bien se conoce que e s t á s 
ha poco t iempo en la Cor t e ! . . . 
¡No hay c rue ldad cual su c rue ldad! 
(Bajando aún más la voz.) 
A la marquesa Yolanda , 



p o r q u e s e a t r e v ' ó un juglar 
a enca rece r sus pupilas , 
mandó, envidiosa , c e g a r , 
echándo la de palacio 
igual que s e a r r o j a a un can . . . 
Y el juglar , en e sa t o r r e 
d e s le en tonces p r e s o es tá . . . 
(Señalardo al t o n e ó n de la izquierda.) 
Y allí vive, condenado 
a morir de hambre . . . ¡Me da 
miedo, si r e c u e r d o el eco 
de su voz, cuando a gr i ta r , 
igual que un loco se asoma 
a e s a ven t ana ojival! . . . 
ANO —¿Cómo en ei cue rpo de un ángel 
vive el a lma de Sa tán? . . . 
¡Porque en bel leza, la In fan ta 
no p u e d e tener rival! . . . 
Vio .—¡Pues en su propia be l leza 
radica todo su mat, 
que los o jos que la miran 
no la pueden olvidar! . . . 
ANQ."(Mirando a la escalinata y poniéndose 
la mano en la boca.) A l g u i e n s e a p r o x i m a . 
Vio. ¡Es el la! . . . 
(En lo alto de la escalinata aparece la bella 
y rígida figura de Rosaura, en traje de Cor-
te . Dos pajes le sostienen la cola. Van des-
cendiendo lentamente.) 
ANG.—¡Qué nermosa y pál ida es tá! . . . 
(Disponiéndose a partir por la derecha.) 
Vio.—¿Te marchas?. . . 
ANG. A la P r incesa 
Blanca F lo r , voy a av i sa r . 
( S a l e mientras desciende la comitiva.) 
Rosaura, Violante, Beatriz, Damas y Pajes. 
R o s . — ( M i e n t r a s desciende la escfclinatay se 
aproxima al lago . ) 
¡Magníf ica mañana! . . T iempo hacía 
que no vi amanece r . . . S e m e j a el lago 
un g r a n cha rco de s a n g r e . . . E s t á lo 

[mismo 
que la mañana aquel la en que a Lota-
el p romet ido de mi t iermana, ye r to [ r io , 
sob re sus c la ras ondas encon t ra ron . 
¿No r e c u e r d a s , Violante? . . . C o m o aho-
el a lba f lo rec ia . . . Lo saca ron [ra 
c u a t r o pa j e s . . . B n l l a ü a sobre el pecho 
el pomo de un puñnl e n s a n g r e n t a d o ; 
y al t r a n s p o r t a r l e , el musgo del camino, 
rozaban , al p a s a r , sus y e r t a s manos . . . 
V i o . ^ i Q u é r ecue rdo , s e ñ o r a , qué re-

[cue do? 
R o s . — ¿ Q u é t e pa sa , Violan ce?... E s t á 

[tan pál ido 
tu ros t ro , como el suyo . . . ¿No recuer -

d a s ? 
T o d a s o s desmayas t e i s a su paso . . . 

S ó l o yo, en la ma rmórea esca l ina ta 
de pie pe rmanec í . Mi propia mano 
el a rma le a r r a n c ó , y de rubíes 
su s a n g r e salpicó mi velo b lanco. . . 
En sus o j o s ab ie r tos , donde el alba 
l l ameaba , ve ía se el e s p a n t o .. 
S o b r e »u ro s t ro doblegué mi f r e n t e , 
y con mis besos le c e r r é los pá rpados ! . . 
(Como si el recuerdo se hiciese realidad, al 
evocarlo.) 
E r a un alba magní f ica de Jun io . . . 
(Se detiene un instante. Después cambia de 
tono, dirigiéndose a Violante.) [ d o ? 
El C o n d e don Dionís, ¿aun no ha l lega-
Vio.—Viendo es tá los halcones , con el 

(Rey, 
mien t ras f r e n a n y ensi l lan los caba l los . 
R o s . —(Con sorda y reconcentrada ironía.) 
¿Y la P r incesa? 
Vio. Vues t ra noble he rmana , 
en la vie ja capil la e s t á r ezando . 
Ros . —¡Oh, s i empre tan p iadosa! . . . 

(Cuando re ine , 
en lugar de e s t e Alcázar , s e r á el claus-
la m o r a d a rea l , y en vez de s e d a s (.tro 
la C o r t e ves t i rá sayal y hábi to. . . 
(Cambiando de nuevo de tono y dirigiéndose 
hacia la derecha.) 
Voy a dar una vuel ta en los ja rd ines . 
(A las damas.) 
Aqui e s p e r a d m e , y av isad si a c a s o 
l lega la Cor t e . . . 
(A una dama.) Ven conmigo, L a u r a . 
B E A . — ( S e inclina.) 
Mteza , has ta después . . . 
Vio. Aquí e s p e r a m o s . 
(Sale Rosaura por la derecha, seguida de 
Laura Los pajes s e inclinan a su paso, y s e 
retiran después por el fondo.) 

Beatriz y Violante, 
y I 0 > —(Viendo desaparecer a la Infanta, en 
voz bf ia a Beatriz.) 
¿Nú t e e s p a n t a , Bea t r i z . t an ta perfidia?.. . 
¡Ni un r ecue rdo siquiera para el noble 
conde Lota r io , que murió en el l ago! . . . 
BEA. —(Temblando de inquietud.) 
¡Baja la voz, Violante! . . . ¡Si nos o e, 
pa ra que t i buen juglar t enga compaña , 
nos m a n d a r á a lo al to de e sa t o r r e ! . . . 
¡Hoy e s t á más a l e g r e que acos tumbra! . . 
Vio.—¿La a y u d a s t e a vestir? 
BEA. Y aunque t e a s o m b r e , 
al pe ina r la , al ceñir le las p r e s e a s , 
ni una que ja , Violante , ni un r e p r o c h e . . . 
¡Me hab laba con amor . . . M e s o n r e í a 
con tdl dulzura! . . . 
Movimiento de extrañeza de Violante.) 

¡Sí!... 



V i o . — ( C o m o recordando.) 
¡Igual que en tonces! . . . 

¡Que la mañana aquel la en que encon-
t r a m o s 

f lo tando en ese l a g o al noble conde! 
(Pequeña pausa. Avanzan al primer lérmino ) 
BFA.-¡Don Dionís, con qué pena ve rá el 
que e n s a n g r e n t ó su hermano! . . . (agua 
Yió.—(Con misterio.) V o c e s cor ren 
de que juró encon t ra r al ases ino , 
y a Lo ta r io v e n g a r . . . 
BEA. - (Como a quien se le escapa un secre-
to.) ¡Ay, pues en tonces , 
cumplir no ha de poder su ju ramento! 
y I 0 . — ( S i n poder refrenar su ansiedad.) 
¿Tú sospechas d<* alguien?. . . 
(Beatriz vacila en romper su secreto . ) 

¿No respondes? . . . 
B E A . - Í S Ó I O digo, Violante , que quisiera 
e n c o n t r a r m e a cien l eguas de la Corte! . . 
¡Lo que vieron mis ojos , no se a t r even 
a pronunciar mis labios!. . . 
YLO.—(Imponiendo silencio y señalando a las 
márgenes del l ago . ) M a s , ¿ n o o y e s ? 
(Las dos se vuelven y miran.) 
BKA. - (Con alegría.) 
¡Qué ha l lazgo! . . . El ha l cone ro f avor i to 
de R o s a u r a . . . ¡Gas tón! . . . 
Vio. ¡Quién le conoce! 
Ayer e r a el doncel más diver t ido, 
el juglar más a l eg re . . . ¡Y hoy si coge 
el laúd, sus t r o v a r e s son tan t r i s t e s 
que hacen sa l t a r las lágr imas! . . 
BEA. ¡Quedóse 
pál ido como un muer to , y ya no cuida, 
como an t año cuidaba, sus halcones! . . . 
Vio. -Vaga como un espec t ro , hab ' ando 

(solo . . . 
T i e n e los o jos húmedos e insomnes . . . 
P a r e c e haber l lorado. . . 
B E A t Aquí s e a c e r c a . 
Vio.'--¡Ni a l evan ta r los o jos a t revióse! . . 
(Aparece el Halconero por las márgenes del 
lago, ensimismado y triste .) 

Dichos y el Halconero Gastón. 
(Las damns se dirigen alegremente a su en-
cuentro. ) ( p i c a d o ? 
BEA.—¿Qué tábano , ha lconero , te ha 
Vio .—¿Te picó la t a r án tu l a , halcone-

r o ? . . . 
BEA.—¿Qué n á y a d e o j ive rde te ha em-

b r u j a d o ? . . . 
V io .—¿Fu lgu raba en su f r e n t e algún lu-

(cero? . . . 
B E A . — ¿ A o r i l las de una a lbe rca se pei-

(naba 
ba jo el dosel f lor ido de un rosa l? . . . 
V io .—¿Era de o r o su túnica? . . . 

BEA. ¿Ca lzaba 
i r i sados chapines de cr is tal? . . . 
(El Halconero permanece inmóvil.) ( h i z o ? . . . 
Vio.—¿Qué mala hierba enmudecer t e 
BEA.—¿Fué sor t i legio de tu v ie ja aman-

t e ? . . ; 
Vio .—¿Qué f i l t ro , di, Gas tón , qué be-

b e d i z o 
ha d e j a d o sin r o s a s tu semblan te? . . . 
BEA.—¡Ya ba jo el mirador tu voz no e s 

(una 
a londra , ebr ia de luz, que anuncia el 

(día! . . . 
Vio. —¡Ni ru i señor que tr ina de a l e g r í a 
ba jo el b e s o d e plata de la Luna! . . . 
BEA. ¿ Q u é te pasa , ha lconero? ¿ Q u é 

(te pasa 
que a n d a s por los j a rd ines mudo y tr is-
huyendo de noso t r a s? . . . ( te, 
Vio. ¿Recibis te 
a lguna mala nueva de tu casa? . . . 
BEA.—¿Ha muer to , por tu ausenc ia , la 

(doncella 
a quien con tus canc iones caut ivas te? . . . 
Vio .—¿Estás e n a m o r a d o de la es t re l l a 
que en el fondo de un pozo con templas -

t e ? . . . 
GAS . - -(Queriendo deshacerse de ellas; como 
un sonámbulo.) ( n e s ! . . . 
¡Dejadme, que me e s p e r a n mis halco-
Soy ha l cone ro . . . Mis ha lcones cuido. . . 
Vio — A n t e s también cu idabas tus can-

c i o n e s . . . 
GAS.—Mas, rompieron sus t r abas . . . y 
¡De j adme! . . .Tengo pr i sa . . . ( se han ido! 
V¡o. ¿Quién t e e s p e r a 
con la Aurora? . . . . 
BEA. ¿La vi rgen a quien amas , 
te dió ci ta , doncel , ba jo las r a m a s 
que de f l o r e s c u b r i ó l a P r i m a v e r a ? . . . 
GAS.—¡Dejadme so!o!. . . ¡Soy un apes-

t a d o , 
y a p e s t o todo cuan to t e n g o a l i a d o ! . . . 
Huid de mí, que mi mal es con tag ioso . . . 
V i o . - ¿ Q u é t ienes , ha lconero? . . . ¿ E s t á s 

( l ep roso? 
GAS.—¡Qué más lepra que e s t a r ena -

(morado! . . . 
(Quiere escapar, pero las damas lo detienen 
de nuevo . ) 
V i o . - H a l c o n e r o ¿de quién?. . . Dinos . . 
BEA. ¿De a lguna 
pr incesa , por los gen ios e n c a n t a d a 
ba jo el c r ' s t a l azul de la l aguna? . . . 
Vio.—Dinos, G a s t ó n , el nombre de tu 

(amada! . . . 
GAS . - (Queriendo escapar; como quien sue-
ña.) ¡Estoy e n a m o r a d o . . . de la Luna! 



(Las damas ríen, y la Infantina Rosaura que 
se ha ¡do acercando cautelosamente al gru-
po, lanza una vibrante carcajada. Gastón se 
vue lve , y al reconecerla, se queda como pe-
trificado. Las damas se inclinan ante la In-

. fanta.) 
Dichos, Rosaura, Damas y Pajes. 

R o s . — ¿ D e la Luna? ¡Qué horror ! 
¡Pues ten cu idado 

no t e vaya a ocurr i r lo que al impío 
p a s t o r , que de la Luna e n a m o r a d o , 
por que re r l a be sa r s e a h o g ó en un 

(río!. . . 
¡Cúra t e de e se amor , pobre halcone-

r o ! . . . 
D a el amor de la Luna mala sue r t e . . . 
GAS.—¡Si yo como el pas to r por ella 

(muero , 
al exp i ra r , bendec i ré mi muer te ! 
R o s . — ( C a m b i a n d o de tono, con acento in-
sinuante de ironía.) 
¡Alta la Luna e s t á pa ra tu mano!. . 
GAS.—¡Mas me quedan los o jo s pa ra 
R o s . - C e g a r pueden tus o jos . . . (ver la . . . 
GAS. ¡Será en vano! . . . 
¡Me r e s t a el co razón para quere r la ! . . . 
Ros .— (Dulc i f i cando la v o z . ) 
¡Gentil y amable tu r e spues t a ha sido! 
Si la Luna , Gas tón , la hubiese oído, 
p a r a p a g a r tu car iño tan fe rv ien te , 
quizás b e s a s e con la p la teada 
y quimérica luz de su mirada 
la pal idez marmórea de tu f r en te ! . . . 
(Mirándole con persistente interés.) 
¡Vamos, pobre G a s t ó n , lanza al olvido 
tus a m o r e s fan tás t icos! . . . ¡No quiero 
ve r t e suf r i r asi, pobre ha lconero! . . . 
GAS .—(Frenét ico de feliciüad.) ( r i d o , 
¡Bendito el da rdo que mi pecho ha he-
y bendi ta la muer t e de que muero! . . . 
Ros .—Tr i s t e no quiero ve r t e en e s t e 
v íspera de una boda. . . (día, 
ÍCc.n intención, dejando caor las palabias.) 

¿1 us ha lcones 
p r epa ra s t e? . . . ¿No vas de ce t re r í a 
con el Rey y los nobles Infanzones? . . . 
GAS.—El C o n d e don Dionís s e r á mi 

(dueño 
cuando despun te el sol . S o b r e mi puño 
a l e t e a r á , g lor ioso de su empeño , 
v u e s t r o Halcón favor i to : el b r avo Or -

( tuño. . . 
Halcón más f i e ro y más voraz , no c ruza 
el cielo azul . . . 
R o s . ¡Su gent i leza adoro! 
¡Toma e s t e rico cascabel de o ro 
p a r a ado rna r con él su caperuza ! . . . 
(Dándole un guinzo de o ro . ) 

GAS . (En un arranque de orgullo.) ( j u r o , 
¡Gracias , g r a c i a s Al teza! . . . M a s yo os 
por vues t ro nombre y por mi honor , 

(Pr incesa . 
oue en sus g a r r a s t r a e r á g lor iosa pre-
R o s . — ( C o n desprecio.) ( s a ! . . . 
¡Alguna humilde ga r^a , de seguro! . . . 
HAL .—(Alt ivamente . ) 
¡No ha de s e r una tímida aveci l ' a , 
sino un águi la heráldica y r a m p a n t e , 
como la que o rgu l losa y a r r o g a n t e 
en el blasón de vues t ro escudo bri l la! 
Ros. - - (Mirándole fijamente, después de bre-
ve pausa.) 
M a s , en t a n t o que ensillan los corce les , 
rec í tame, ha lconero , a lguna de e s a s 
t r o v a s e n a m o r a d a s , con que sue les 
ma ta r tus oc ios . . . 
Vio. - (Alegremente ) ¡ L a d e l a s p r i n c e s a s 
e n a m o r a d a s de los t rovadores ! . . . 
BEA.—¡La de Amadis y la Bel la Sul-
Ros .— ( Imper iosamente . ) ( t a n a ! . . . 
¡La de aquel pa j e que murió de a m o r e s 
por una noble Infanta cas te l lana! . . . 
(El halconero descuelga del cuello un pe-
queño laúd, y a sus sones empieza a recitar, 
con lo viáta baja y la voz tímida, en medio 
del coro de las damas. A medida oue va re-
citando su voz se anima y su expresióu se 
transfigura.) ( | a I n f a n t i n a . . . 
GAS.—Es cruel como un o g r o Ximena, 
P a r e c e hija del diablo y de una concu-

b i n a . . . 
¡De sus m a n o s te libre el S e ñ o r , go-

l o n d r i n a , 
pues s a c a r á t u s o jos con una a g u j a 

( f ina! . . . 
¡Lebrel , si a m a s la vida y c o n s e r v a r l a 

(quieres , 
huye como de una víbora, si la vienes, 
pues te d a r á res ien tes , con pun tas de 

(a l f i leres! 
A su pue r t a no l lames, p o b r e mendigo 

(anc iano , 
que es tá c e r r a d a a todo sent imiento 

(c r i s t iano . . . 
¡Te a r r a n c a r á las b a r b a s de armiño con 

(su mano! . . . 
¡Te echará a la pocilga dunde g r u ñ e el 

(marrano! . . . 
El c u e r n o del v iandan te no sop les , 

(buen juglar , 
ni a su p resenc ia nunca te p o n g a s a 

( t r ova r , 
¡que el la ¿ el laúd, tu única glor ia , t e ha 

(de quebra r ! .. 
¡Es malvaua: ¡Sus manos que envidian 

( s " r a f ' n e s , 



por las que t a n t a s lanzas rompen los 
(paladines, 

derr iban los nidales que a legran los 
( jardines , 

y matan las abe jas con r a n o s de jaz-
(mines!... 

Y con sus esca rp ines de oro, en el sen-
(dero, 

le t roncha las pa t i tas al implume jil-
g u e r o , 

y ap las ta a las hormigas que van a su 
(hormiguero! 

¡Oh, pobre paje rubio, que por el huer-
(to en f lor , 

de la luna de mayo ba jo el c laro fu lgor , 
v a ^ a s como una sombra , so l lozando de 

(amor, 
has ta caer rendido al pia del sur t idor! . . 
¡Antes de ver los o jos que causa ron tu 

(pena, 
más t e val iera , paje , co lga r t e de una 

a lmena, 
qu* e s cruel como un ogro , la Infantina 

(Ximena! 
Dichos y Angél ica . 

ANO .—(Interrumpiéndoles desde lo alto de 
la escalinata.) ¡Beatriz! . . . ¡Violante!.. . 
Vio. ¿Quién llama?.. . 
(Todas se vue lven . ) 
ANQ.—¡Beatriz!... ¡Violante!. , Venid, 
po rque la Pr incesa quiere 
también ba ja r al ¡ardín 
a despedi r a la C o r t e , 
y aún es tá en su camarín 
sin a tav ia r se , e spe rando 
que le ayudé is a vestir! . 
(Desaparece por la escal inata. ) 
VlO.—(Incl inándose ante la Infanta.) 
Si su Alteza no lo impide... 
R o s . — ( C o n ira reconcentrada.) 
¡Cómo lo voy a imped r! . . . 
¿Quién soy yo?.:. Misera Infanta . . ." 
y ella s e r á reina al fin!... 
Vues t ra re ina . . . ¡La he rede ra 
de e s t e t rono! . . . 
( C o n imperio.) ¡ V e . B e a t r i z , 
y tú, Violante . . . Idos todas! . . . 
¿ Q u é fa l ta tne hacéis a mí?... 
(Las damas s e inclinan y s e van s i lenciosos 
por la escal inata. Los pajes las s iguen. Gas-
tón va a partir también, pero se det iene a 
una señal de la Infanta.) 
Tú , Gas tón , solo conmigo 
t e q u e d a s en el jardín. . . 
(Gastón s e e s t r e m e c e deteniéndose , con el 
laúd aún en la mano.) 

Rosaura y Gastón. 
R o s . — ( V o l v i é n d o s e soni iente a Gastón ) 

¿Por qué t iemblas, ha lconero , 
y pa l idece tu tez? .. 
Según me miran tus ojos 
no pa rece si no que 
tú e r e s el pa je . . . y yo soy 
la Infanta Ximena. . . ¡A ver , 
si e r e s tú como él amante , 
y yo como ella cruel! . . . 
(El Halconero s e agita convulso . ) 
¡Pobre ha lconero! ¿qué t ienes? 
¿Por qué t iemblas?. . . ¿Dónde f u é 
tu a r roganc ia de o t ros días, 
aquella noble al t ivez 
que te hizo mi tavori to?. . . 
GAS.—¡Mi señora , no os burléis! . . . 
Me dijisteis, que t rova ra , 
y yo gus toso t rové . . . 
Si e s de sag radó la t rova 
mi pobre laúd romped, 
que an tes de d e s a g r a d a r o s 
la muer te prefer i ré ! . . . 
Ros .—¡Pobre halconero!. . . En tus o jos 
una lágrima se ve . . . 
S e det iene en tus p e s t a ñ a s 
sin a t r e v e r s e a cae r , 
como si se ave rgonzase 
de su propia t imidez!. . . 
( C o n insinuante compasión, arrullándole con 
sus palabras.) 
¡Vamos, pobre niño, calma!. . . 
Si an te el cor te jo del Rey 
así te mues t ras , de fi jo 
se bur la rán . . . 
GAS.—(Fieramente.) Mas ¿por qué?. . . 
¡Quien lo in tentase , caer ía 
d e s a n g r á n d o s e a mis pies!. . . 
Ros . - ¡Bravo ademán! . . . ¡Noble g e s t o ' . . . 
(Con profunda Ironía ) 
M a s , tus manos de mujer 
¿podrán—oh, noble h a l c o n e r o -
una espada sos tener? . . . 
GAS.—¡Señora, piedad, señora! . . . 
R o s . — ( A l e j á n d o s e despect ivamente . ) 
¡Y digno e re s de ella, pues 
tu b r a z o es débil . . . y el a lma 
igual que tu b razo es! . . . 
¡Mano que pulsa el laúd 
no esgr ime la e spada bien!.. . 
G A S . — ( D e b i é n d o l a , con irrefrenable fm-
(petu. ¿Una presa me pedisteis?.. . 
¡Pues juro que os la t r a e r é , 
an t e s que muera en los cielos 
el sol que empieza a nacer! . . . 
R o s . — ( R i e n d o . ) 
¡Pobre Gas tón! . . . E s t á s loco. . . 
¿Qué vas , débil niño, a hacer? . . . 
GAS.—¡A demos t r a ros que puedo 
blandir la espada también!. . . 



Ros.—¡Adiós! . . . T e dejo. . . 
(Haciendo que s e v a . ) 
G A S . — ( C o m o un loco . ) ¡ E s c u c h a d m e ! . . . 
¡Tenéis que escucharme! . . . 
R o s . — ( V o l v i é n d o s e sonriente y clavando en 

° él sus pupilas dominadoras.) 
¿Qué? . . . 
(Gastón s e queda inmóvil , aterrado de su 
atrevimiento, sin fuerzas ni para levantar los 
ojos del s u e l o . ) 
Vamos, habla. . . ¿Te has quedado 
mudo, ha lconero , también?. . . 
¿Respondes? . . . 
G A S . — ( C a y e n d o de rodillas.) 
¡Piedad, Alteza! . . . 
Qu ie ro hablaros . . . y no sé 
qué deciros . . . Es toy loco. . . 
¡Mi l lanto, s eñora , ved, 
y si tenéis alma humana 
mi dolor compadeced! .. 
(So l lozando, con la« manos tendidas . ) 
¡Sólo compasión os pido!.. , 
iSólo piedad!. . . 
R o s . — ( C o n forzada ingenuidad. ) 
M a s ¿ñor qué?... 
¿En qué me ofendis te? . . 
G A S . — ( C o m o espantado . ) ¿ A c a s o 
yo os he podido ofender? . . . 
¡Si mi lengua os o fend iese , 
aunque f u e r a sin que re r , 
de raíz me la a r r anca ra ! . . . 
R o s . — ( A l z á n d o l e é intentando de nuevo 
marcharse.) Vamos, Gas tón , calma ten , 
(Bajando de nuevo la voz y con profunda in-
tención.) que p ron to te i rás de caza 
con el co r t e jo del Rey . . . 
Cuida mi Or tuño . . . y que t r a iga 
la p r e sa o f r ec ida . . . 
GAS. ¡Aunque 
Ja vida me vaya en ello, 
la p r e s a juro t r ae r ! . . 
P e r o oidme.. . 
(Queriéndola d e t e n e r . ) 
Ros . ¡Adiós!. . . 
GAS. ¡Señora , 
escuchadme! . . . 
R o s . — ( P o n i e n d o una mano en la boca . ) 

¡No podré , 
que hay cosas que ni pensadas 
en silencio, puede ser! 
GAS .—(Interpon iéndose r e s u e l t a m e n t e . ) 
¡Si no me escucháis , me mato, 
aquí mismo, a vues t ro s pies!. . . 
R o s . — ( C o n sarcást ica sonrisa . ) 
Si no t i enes puñal, toma 
e s t e mismo.. . 
( S a c a del s e n * un rico pufial c ince lado y se 
l* ofrece.) Lo a r r a n q u é 

del pecho del noble Conde 
Loiar io , la au ro ra en que 
f lo tando sobre pse es tanque 
le Hallaron muer to . Más, vé. . . 
¡Está manchado de s a n g r e 
has ta en el pomo!. . . 
G A S . — ( E c h á n d o l e mano ) ¡ H a s t a é l 
en lo más hondo, s eñora , 
del corazón me hundiré! . . . 
R o s . - - ( D e t e n i é n d o l e la mano en el momen-
to en que va a her irse . ) 
Apár ta lo , ¡pobre niño!. . . 
( C o n insinuante misterio.) 
¡Busca o t ro pecho más bien!... 
¡Otro pecho que se oponga 
a tu dicha!. . . 
(Va a irse.) ¡Adiós!. . . 
GAS.—(Deteniéndola. 1 ¡ T e n e d ! . . . 
( C o m o ebrio . ) 
R o s . — ( V o l v i é n d o s e a é l . ) 

¡Adiós, adiós , pobre niño!. . . 
(Le toma v io l entamente la cabeza entre la s 
manos, y le o f r e c e los labios . ) 
T o m a mis labios. . . 
(Le b e s a . ) ¡ Y a v e s 
cómo se engaña tu t rova 
cuando me llama cruel ! . . . 
( S e aleja so l emnemente , imponiéndole s i l en -
cio con un g e s t o , y asc iende a la e sca l inata . 
D e cuando en cuando v u e l v e los ojos y le mi-
ra provocat ivamente , sonriéndole . Gas tón , 
desfa l lec ido de fel icidad, s e desploma sobre 
un banco de mármol, en el centro de la e s -
c e n a . ) 

Gastón. 
( S o l o en el banco . ) 
¡Corazón! . . . ¡Corazón !¿No lahaso ido? . . 
¿Y no es t a l l a s de júbilo?.. . ¡Alma mía! 
¿Como muer ta a sus p lan tas no has caí-

ido?.. . 
¡Para a lumbrar mi amor , f l o r ece el 

(día! . . . 
S i en to uii c a rne y mis pupilas, l l enas 
de la a legr ía de e s e azul bendi to . . . 
¡Todo el o ro del sol a r d e en mis venas , 
y mi pecho se ensancha de infini to! . . . 
¡Ojos que la miras te is inclinada (c ier to 
s o b r e mí, r e spondedme:—¿Es c ier to , e s 
que ha c lavado en voso t ro s su mira-

ida? . . . 
¿Es toy dormido aún o es toy despier -

( to? . . . 
¿Es v e r d a d , e s ve rdad , pob re s oidos , 
que el la a l en tó mi amor?. . . ¿No la he 

(escuchado 
de rodil las, s u s p e n s o s los sent idos, 
como si el mismo Dios me hubiese ha-

(blado? 



¡Labios, que en t r e sus labios asp i ras -
t e i s 

t odo el p e r f u m e de una P r i m a v e r a 
inmor ta l , ¿es ve rdad que la b e s a s t e i s 
o f u é todo tan sólo una quimera 
que en una noche de pas ión soñas te i s? . . 
(Reparando en el purial y esg' imiéndole al 
sol ) (peño 
M a s aquí e s t á el puñal , que de mi era-
a t e s t i gua , en mis manos , la ven tu ra . . 
¡Su hoja s ang r i en t a donde el sol fu lgu-

r a 
dice que ha sido rea l idad mi ensueño! 
(Con celosa ira.) ( b l e ! . . . 
¡Oh, don Dionís . . . Tu muer t e e s infali-
¿Un cr imen?. . . ¿Qué e s un crimen com-

p a r a d o 
con el inmenso bien de haber b e s a d o 
aque l lo que c re imos imposible?. . . 
En tu g a r g a n t a s e hundi rá e s t e a c e i o , 
pues to que ella lo qu ie re . . . ¿ Q u é me 

( impor ta 
un« vida, y dos mil, y el mundo en t e ro , 
si a n t e su amor la e t e rn idad e s cor ta? . . . 
¡Gas tón , e l eva tu a r r o g a n t e f ren te ! . . . 
¡E res un Dios! . . . S u s labios t e han un-

(gido 
de e t e rn idad . . . T u ca razón ¿no s ien te 
que en su inter ior , f lo recen , de r epen te , 
t o d a s las r o s a s del jardín f lor ido? . . . 
¡Cor red , l ágr imas t ímidas y aman tes , 
p e r l a s que sob re mí v ier ten los c ie los . . . 
¡Desahogad mi placer , igual que an t e s 
d e s a h o g a s t e i s mis p e n a s y mis celos! . . . 

Dicho y Angélica. 
Que penetra por la ribera del lago y se apro-

xima sonriente a Gastón. 
ANO.—¡Por tin, Gas tón , que te hal lo! 
D e la A u r o r a a los f u l g o r e s 
en v a n o el r a s t ro he buscado^ 
d e tu p lan ta en t r e las f l o re s . . . 
(Contemplándole ansiosamente.)^ 
T i e n e s el r o s t r o de c e f a . . . 
¿Po r qué l loras , mi Gas tón? . . . 
G A S . — ( C o m o soñando.) 
¡Cál la te! . . . La P r i m a v e r a 
f l o r e c e en mi co razón . . . 
E s e x t r a ñ o ¿no es verdad? . . . 
¡Bendito el l lanto q u e v e s l 
en mis o jos , po rque e s , 
l lanto d e fel ic idad! . . . 
(Tomándola de las manos.) 
¡Qué fel iz amanec ió! . . . 
El cielo, el jardín, la Auro ra . . . 
t odo p a r e c e que l lora 
lo mismo que l loro yo . . . 
¡Qué a r o m a ' . . . ¡Qué c lar idad! . . . 
El lago e n t e r o f lo rece . . . 

¡Todo, has ta el a i re , p a r e c e 
que hue le a fel icidad!. . . 
(Repican las lejanas campanas de un claus-
tro. Empieza el alba.) 
Hoy, Dios ha ver t ido aquí 
t odas las d ichas humanas . . . 
Escucha . . . ¡H s ta las campanas 
rep icando es tán por mí!... 
P a r e c e el c lamor s o n o r o 
que anuncia r e su r recc ión , 
como una lluvia de o ro 
d e n t r o de mi co razón . . . 
T o d o en mí e s a legr ía . . . 
El sol que empieza a lucir 
a lumbra mi pr imer día, 
po rque hoy comienzo a vivir. . . 
¡Alégra te , po rque es toy 
de a lborozo tan henchido 
que nadie , Angél ica , ha sido 
tan feliz como yo soy! . . . 
¡Es t an ta mi dicha, t a n t a 
que r epa r t i r l a pud ie ra 
con todos, sin que pe rd i e r a 
n a d a de el la! . . . M e levan ta 
tan a l to sob re la t i e r ra , 
que desde su cumbre toco 
la g lo r ia . . . 
ANO. — (Espantada.) 

¿Te has vue l to loco?. . . 
¡Tu felicidad me a t e r r a ! . . . 
Y si an tes , tu dolor 
me l lenaba de a m a r g u r a , 
hoy, Gas ión , t an t a ven tu ra 
me causa pena mayor . . . 
(Pequeña pausa. Estrechando entre las suyas 
las manos del Halconero.) 
C u a n d o a la C o r t e l legué 
hace t r e s meses , cre ía 
que en ella te encon t ra r í a 
tan fel iz como &oñé... 
T a n a l eg re como e r a s 
en aquel t iempo le jano , 
cuando , jovial, de mi mano 
a n d a b a s por las p r a d e r a s 
de n u e s t t o val le na ta l , 
ebr io de luz y poes ía , 
y p a r a mí s iempre había 
en tu labio un madr iga l . . . 
P»,ro te hal lé tan e x t r a ñ o , 
tan o t ro , que has t a de mi 
que más que tu he rmana fui , 
si t e busco, huyes huraño . 
Y l lorando tu r igor , 
mi a lma, de tu pena esc lava , 
a so l a s se p r egun t aba : 
—¿Pero qué t endrá , señor? . . . 
GAS.—¡Pobre Angél ica! . . . R e c o b r a 
la paz, s»i s u f r e s por mí... 



}Con la dicha que me sobra 
fel iz puf do h a c e r t e a tí!... 
P o r mí, tu pál ida tez 
en l lanto no b a ñ a r á s . . . 
¡S iempre a l e g r e me v e r á s 
igual que en n u e s t r a niñez! . . . 
Y e n l a z a d o s de las manos , 
fe l ices a t o d a s h o r a s , 
como en aque l l a s a u r o r a s 
aun s e r e m o s más que h e r m a n o s . . . 
(Animándola.) 
¡Pobre Angél ica! . . . ¿No ves 
mi en tus i a smo y mi a legr ía? . . . 
La f o r t u n a , en e s t e día, 
he e n c a d e n a d o a mis pies. . . 
P i e n s a en el g o z o ca l l ado 
de un c iego que de r e p e n t e 
cobra la vista, y se s i en te 

por la vida des lumhrado : 
y só lo así a c o m p r e n d e r 
mi ven tu ra l l egarás . . . 
(Con misterio.) ¡Ni más tú debes s a b e r 
ni dec i r yo p u e d o más! . . . 
(Resuena un clamor de trompetas de caza . ) 
¡Adiós!. . . A la c e t r e r í a 
me l lama el au*eo c lamor 
de e s o s c la r ines . . . ¡Buen día 
de caza! . . . ¡Será me jo r 
que en mí ex j s tenc ia he tenido! . . . 
¡Hoy ,xi halcón a c a z a r va 
el bien que l loraba ya 
e t e rn men te perd ido! . . . 
( S e va precipitadamente por el fondo entre el 
clamor de las trompetas, dejando a Angél ica 
turbada en el centro de la escena , mientras 
desc iende lentamente el telón ) 

ACTO SEGUNDO 
Salón gót ico en el palacio del rey Arturo. Al fondo, una amplia galería abovedada que cierra 

el balaustraje de mármol de la escalinata que conduce a los jardines. Por el hueco flori-
do de los arcos resplandece la maravilla de ¡as frondas envuelta en la plata azulcsa y 
deslumbrante del plenilunio. A la derecha, dos grandes puertas que dan a los departamen-
tos del Rey. A la izquierda, otra puerta oculta por un rico tapiz, que sirve de entrada al 
reposorio de la Princesa; y en el mismo lado, a segundo término, un Cristo de talla, en 
una hornacina empotrada en el muro, iluminado por una lámpara de plata. La luz de la 
lámpara alumbra tristemente la escena . Si l lones de alto respaldo en cuyos remates , sos -
tenidas por dos ánge les de bronce, que sirven de lambrequines, brillan, esculpidas, las ar-
mas reales: dos leones rampantes de oro en campo de pltita. En las garras de uno s e abre 
un lis de azur, y en las del otro se retuerce una serpiente de sable. 

Angél ica , Vio lante y Beatriz . (Pequeño s i lencio . ) 
(Conversando en voz baja en e l centro de B E A . — ¿ Y n o h a b l a n a d a ? . . . 
la e s c e n a . ) 
Vio .—¡Malhaya la ce t r e r í a , 
que a e s t e re ino va a d e j a r 
como a un h u e r f a n i t o c iego 
pe rd ido en la oscur idad! 
BÍIA.— Al i n t e r n a r s e en el b o s i u e 
la comit iva r e a l , 
el corce l del r ey A r t u r o 
r e sba ló en un m a t o r r a l , 
y a t i e r r a con su j ine te 
malher ido , vino a d a r . 
A N O . — Y c u a l r o p a r e s del re ino , 
los de más nob le so la r , 
en h o m b r o s , s o b r e un e scudo , 
lo e n t r a r o n en la c iudad. 
Los o jos v i t r e o s t r a í a 
y e n s i n g r e n t a d a la faz, 
¡y las g e n t e s so l lozaban 
al con t empla r lo p a s a r ! 
BEA.—¡Y luchando con la mue r t e 
l leva una s e m a n a ya! . . . 
VIJ .—¡Malhaya la c e t r e r í a , 
que a e s t a t i e r r a va a d e j a r 
como en lu t ada viuda 
sin a m p a r o y sin hogar ! 

ANO. T a n só lo 
a su e s t anc ia mandó e n t r a r 
a la P r incesa y al C o n d e : 
— ¡Hijos —exclamó —doblad 
la rodi l la , y recibid 
rni bendición p a t e r n a l , 
que qu ie ro v e r o s c a s a d o s 
a n t e s que l l egue a exp i ra r ! — 
E r a su voz un gemido; 
y al e s f u e r z o p a r a hab la r , 
s o b r e su pecho , ve í a se 
su luenga b a r b a t embla r . . . 
Y hoy, junto a su mismo lecho, 
l e v a n l a r o n un a l i a r , 
y a p r e s e n c i a de lo C o r t e 
les ha unido el C a r d e n a l . . . 
¡Los novios y el mor ibundo 
c o m u l g a r o n a la pa r ! . . . 
Y a la Prince.- a causó l e 
ta l impres ión , que al final, 
d e s m a y a d a ha s t a su lecho 
la tuv ie ron que l l evar . . . 
BEA.—¿V el novio? 
Vio. A la C o r t e e n t e r a 



ha mandado convocar 
e s t a noche, no se sabe 
con qué obje to . . . Mas se rá 
a lguna nueva desgrac ia , 
que cuando los lobos dan 
er a t aca r un r ebaño , 
no paran has t a acabar , 
porque los hambr ientos l legan 
cuando los ha r to s se van . 
(Con recelo, como si temiese que la oyeran.) 
S e dice que de su hermano 
Lota r io ,—de aqu^l ga lán 
tan apues to y gene roso , 
que en v ísperas de casa r 
con lu Pr incesa , encont ra ron 
muer to sobre ese cr is tal ,— 
(Señalando al lago.) 
el sec re to de la muer t e 
ha logrado ave r iguar . . . 
i Y an te ese Cr i s to ha jurado 
su noble s a n g r e vengar ! . . . 
B E A . — ( S i n poder c o n t e n e r s e . ) 
¡Si la Infant ina quis iera . 
bien le pudiera informar! . . . 
(Todas s e e s t r e m e c e n al escuchar el nombre 
aborrecido. ) 
ANO.—¡La Infantina es una víbora 
en roscada en un rosal!. . . 
Y ¡ay de aquel, que de sus f lo res 
quiera el pe r fume asp i ra r , 
que en sus vent>s la ponzoña 
de la muer te sen t i rá ! . . . 
BEA.—Parece que en e s tos días 
ha aumentado su c iue ldad. . . 
ANO .—(Pro fundamente emocionada, con un 
dejo de ira en sus palabras. ) 
Ayer azo tó a una esclava 
con tan ta fe roc idad , 
que la s a n g r e de la mísera, 
de las v e n a s al b ro ta r , 
bordó de vivos rubíes 
el tisú de su brial! . . . 
Y has ta a Gas tón , su ha lconero , 
de gri l los mandó c a r g a r , 
ence r r ándo le en la t o r r e 
más a l t a de la ciu ' ad . . . 
Y g r a c i a s que la Pr incesa 
s¿ in te rpuso , si no ya 
tan sólo nos quedar ía 
de tan b izar ro ga lán , 
un e sque l e to pendiente 
del ga r f i o de un almenar! . . . 
BEA —¿Por qué con él tan ta saña 
s iendo su paje?. . . 
V i o . — ( V i e n d o aparecer por la primera puer-
ta de la derecha a Micer Haroldo. ) 

¡Callad! . . . 
D e la cámara del Rey 

sa le el Canci l ler Real ! . . 
( T o d a s s e aproximan ans iosamente al que 
sale , para nquirir not ic ias . ) 

Dichas y Micer Haroldo. 
Vio.—¿Cómo S ' gue el S o b e r a n o , 
Micer Haroldo? . . . 
h a r . ¡ M u y , n a H 

Con el fulgor de e sa luna 
su vida se apagará, 
pues dicen que su dest ino 
ligado a Luna está, 
v del destino las leyes 
nadie las puede bur lar . 
BFA.—Micer P ie t ro , el f lorent ino , 
con su ciencia ¿no podrá 
sa lvar le? . . . . . . 
Vio. ¡Dicen que ha hecho 
ta les prodigios, que más 
que prodigios son milagros! . . . 
H a r , — ( S e v e r a m e n t e , señalando al C u s t o . ) 
¿Milagros?. . . ¡No blasfemad! . . . 
¡Sólo Aquél jue en el madero , 
c lavado y s a n g r a n d o es tá , 
sólo Aquél, de nacer milagros 
V prodigios e s capaz! 
¡La ciencia del hombre es solo 
vanidad de vanidad: 
humo que más se disipa 
cuanto se levanta más! 
A N Q . - M a s cuentan que el florentino 
al señor de Mirabal , 
que volvió de las C r u z a d a s 
leproso, con so lo untar 
sus lacras, con h ierbas de e s a s 
que crecen en la humedad 
de los pan t anos del Ródano , 
la lepra logró cura r . . . 
¡y hoy es gala de P r o v e n z a 
el señor de Miraba!! 
Vio - Y ai P a p a , que en Avignón 
es luz de la Cristiandad, 
¿no fué Micer P i e t ro quien 
sanó de su en fe rmedad , 
de la en f e rmedad que todos 
repu taban de mortal? . . . 
HAR.—¡Ni al Soberano Pontífice 
ni al barone l provenza! 
su hora les hubo l legado, 
como le ha h e g a d o ya 
al Monarca que a e s tos re inos 
sin cabeza va a de ja r ! . . . 
BEA.—¿No hay esperanza? . . . 
HAR. ¡Ninguna!. . . 
Ya ha empezado a agon iza r . . . 
La noticia por el r e i n ) 
voy a mandar p r egona r . . . 
¡Vosot ras , a r rod i l l adas , 
pedid al cielo piedad 



p e r su a lma , p o r q u e p r e s t o 
o i ré is , m e d r o s a s , dob la r 
p o r n u e s t r o R e y , las c a m p a n a » 
d e la v ie ja C a t e d r a l ! . . . 
( S a l e lentamente por la g a k r í a del fondo. 
Las damas le s iguen, y mientras él descien-
de por la escal inata, s e agrupan conmovidas 
al amparo de los arcos, y así permanecen un 
instante, contemplando el encanto blanco y 
perfumado de la noche plenilutiar.) 

Todas menos Micer Haroldo. 
ANO.—¡Qué noche! . . . ¡No sé qué t iene 
la L u n a , q u é hay en el v ien to , 
q u e d e n t r o del p e c h o s i e n t o 
que el c o r a z ó n s e d e t i e n e 
como e n c o g i d o d e e s p a n t o , 
y h a s t a mis pup i l a s s u b e 
a l g o así como una n u b e 
que q u i e r e e s t a l l a r en l lan to! . . . 
(Todas s e es tremecen y se estrechan entre 
sí aterradas, mientras desgarra el s i lencio el 
alarido de un pavo rea l . ) 
V i o . — ¿ O y e s ? . . . L o s b l a n c o s p a v o n e s 
en los a l t o s b a l a u s t r a j e s , 
e s t r e m e c e n s u s p l u m a j e s 
en m e d r o s a s convu l s iones ; 
y su a l a r i d o r e s u e n a 
en la n o c h e l impia y c l a r a , 
igua l que si un a lma en p e n a 
p o r el s i l enc io p a s a r a . . . 
BEA.—Temblando e n t r e los j azmines 
la L u n a e s como un s u d a r i o 
q u e a m o r t a j a el s o l i i a r i o 
e n s u e ñ o d e los j a r d i n e s . 
¡En el p a v o r d e la h o r a 
c a l l a r o n los r u i s e ñ o r e s , 
y h a s t a p a r t e e que l lo ra 
la voz d e los s u r t i d o r e s ! . . . 
ANO.—¡Hay como un s o r d o l a m e n t o 
d e g a r g a n t a e s t r a n g u l a d a 
en el s u s p i r a r del v i e n t o 
e n t r e la v e r d e e n r a m a d a ! .. 
Y los g o l p e s del b a t á n 
m e e s t r e m e c e n de p a v u r a . . . 
i P a r e c e , B e a t r i z , que e s t á n 
c a v a n d o una s e p u l t u r a ! . . . 
(Reparando en la lámpara. Todas s e vue lven 
aterrradas.) 
Y h a s t a la luz t e m b l o r o s a 
d e la l á m p a r a q u e a r d e 
al pie del C r i s t o , c o b a r d e 
s e a g i t a y t iembla m e d r o s a ; 
y su c í rcu lo movib le 
d e s o m b r a , a v e c e s , s e p a r a , 
cual si a p a g a r l a i n t e n t a r a 
a l g u n a boca invis ib le . . . 
(Pequeña pausa. S e dirigen al amparo de la 
santa hornacina.) 

BEA.—¡Ay, t e n g o miedo ! 
(Se arrodillan al pie de la Cruz, con las ma-
nos tendidas en una fervorosa imploración.) 
Vio. ¡Señor , 
p o r t u s a n g u s t i a s y por 
los m a r t i r i o s d e la C r u z ; 
a m p a r a al Rey ! . . . 
BEA. ¡ D a d n o s luz 
en e s t a n o c h e de h o r r o r ! .. 
ANO. —¡Por la c a r o n a d e a b r o j o s 
q u e aun s a n g r a s o b r e tu f r en t e ; 
por el l l an to d e t u s o j o s , 
a m p á r a n o s , D i o s C l e m e n t e ! . . . 
(Permanecen inmóviles orando, mientras por 
la galería del fondo, bajo el hechizo misterio-
s o de la Luna, aparecen Rosaura y Gastón. Al 
rumor de los pasos sobre el losaje de már-
mol, las orantes s e agitan, e s tremec iéndose 
de terror, pegándose las unas a lt-s otras en 
un abrazo de miedo; tal un rebaño al sentir 
las pisadas caute losas de las f ieras ham-
brientas . ) 

Dichas, Rosaura y Gastón. 
R o s . — ( A v a n z a n d o hacia el centro y contra-
riada por la presencia de las damas. ) 
¿ Q u é h a c é i s aquí a r r o d i l l a d a s ? 
N o es e s t e v u e s t r o l u g a r . . . 
, b n la s a l a e n t r e los p a j e s , 
o y e n d o a un v ie jo j u g l a r 
m a r a v i l l o s a s l e y e n d a s 
d e a m o r y g u e r r a s n a r r a r , 
o jun io al lecho en q u e y a c e 
v u e s t r a P r i n c e s a Rea l ! . . . 
(Las damas s e van levantando lentamente , 
inclinándose con respeto ante Rosaura.) 
V i o . — A l t e z a , al cielo p e d í a m o s 
q u e t u v i e s e c a r i d a d 
de e s t o s r e i n o s in fe l i ces 
q u e sin R e y van a q u e d a r ! 
R o s . — (Imperiosamente.) 
¡Idos p r o n t o a v u e s t r o s p u e s t o s ! 
V i o . — ¡ N u e s t r a in tención p e r d o n a d ! 
( S e inclinan y sa len por la segunda puerta 
de la derecha . ) 

A N O . — ( E n voz baja al salir, dirigiéndose a 
Beatriz.) B e a t r i z , t i e n e su s e m b l a n t e 
e s a b e l l e z a f a t a l , 
con q u e s u b y u g a y f a s c i n a 
a l a s a l m a s S a t a n á s ! 

Rosaura y Gastón 
R o s . —¿Qué b ien , G a s t ó n , cumpl i s t e tu 

( p r o m e s a ? . . . 
¿ Q u é b ien t r a j o , en su s g a r r a s s angu i -

( n a n t e s 
mi h e r o i c o ha lcón , la cod ic iada p r e s a ? 
¡Aun en tu c into, o r l a d a de d i a m a n t e s 
la r ica y c i n c e l a d a e m p u ñ a d u r a , 
d e ' t aha l í d e p i í rpu ra p r e n d i d o , 



e°.pe:ando que cumplas lo o f r e c i d o , 
con r e g i a p o m p a tu puñal fu lgura ! . . . 
G * S . — ( E n un balbuceo doloroso . ) 
¡Perdonadme, s e ñ o r a ! . . . El inc idente 
del Rey in t e r rumpió la c e t r e r í a . . 
¡Mas , y o o s juro! . . . 
R o s — ( D e s d e ñ o s a m e n t e . ) 

¡De nuevo ju ra r ía 
tu labio c o n t u m a z , inú t i lmente! . , . 
¡Malliaya :a que ab r iga c o n f i a n z a 
en un donce l imberbe , cuyo n r a z o 
por pu l sa r el laud, de jó la l anza! . . . 
(JAS .—(En un arranque de f iereza , contem-
plándola f i jamente . ) 
M a n t e n g o mi p r o m e s a , y o s emp lazo 
a m a n t e n e r la v u e s t r a .. ¡Antes que el 

(día 
la a l o n d r a anunc ie en la ex tens ión se-

r e n a , 
o c o l g a r á mi c u e r p o de una a lmena 
o h a b r é cumplido la p r o m e s a mía! . . . 
De jad que mi f u r o r d e n u e v o in t en t e 
cumpl i r lo que o f r e c í . . . Si fa l la , a h o r a , 
podé is b u r l a r o s de mi ainor , s e ñ o r a , . . 
¡Mas c o n f i b d e n mí! que en t a n t o a l i en te 
G a s t ó n , s e r á más v u e s t r o que e s e v a n o 
zaf i ro , que cual l ág r ima ca ída 
de un azu l muy s e r e n o y muy le jano, 
puso un poco de cielo en la f lor ida 
alba p r imave ra l de v u e s t r a mano! . . . 
R o s . —(Lanzando una carcajada.) 
¡Valiente pa lad ín ! . . . 
(Le vue lve despect ivamente la espalda . ) 
GAS. - (Tiémulo de ira, sin poder contenerse . ) 

¡Si s e bur l a r a 
como vos o s bur lá is , el más va l i en t e 
g u e r r e r o de la C o r t e , f r e n t e a f r e n t e 
la l engua y la exis ten ia le a r r a n c a r a ! . . 
¡Pero so i s vos, señora ! . . Y v o s t ené i s 
r azón p a r a b u r l a r o s . Mas , p r o m e t o 
que a n t e s que a s o m e e! Soi , conoce-
el t emple de mi a lma . . . ( ré is 
R o s . — ( C o n feroz ironía.) 

¡Acepto el r e to ! . . . 
(Gastón intenta replicar, pero Rosaura le im-
pone s i lencio al ver aparecer por la puerta 
de la izquierda al Conde Don Dionís, s egu ido 
de sus pajes y e scuderos . ) 
Dichos y el C o n d e Don Dionis. Pajes y Es-

cuderos. 
( E s t o s y Gastón forman un grupo animado en 
el tondo t) 
D io .—(Inc l inándose . ) 
|EI cielo g u a r d e v u e s t r a vida, Al teza! . . 
R o s . - j E l p r o t e j a la v u e s t r a , noble her -

(man )! -
D io .—¡Oh, po r p iedad , no p ronunc iad 

(tal n o m b r e 

en el l uga r d o n d e cayó L o t a r i o , (mía, 
m i e n t r a s su s a ü g r e , que e s la s a r g r e 
mi a f e c t o f r a t e r n a l no haya v e n g a d o ! 
R o s . — O l v i d a d . . . 
Dio. ¡No e s posible! ¡Si o lv ida ra 
no f u e s e c a b a l l e r o ni c r i s t i ano! 
¡Al s a b e r la not ic ia de su m u e r t e 
mi c o r t e e n t e r a convocó un h e r a l d o , 
y en el a l t a r mayo r de mi capi l la , 
d e i a n t e de los nobles , con la mano 
p ;es ta s o b r e los S a n t o s E v a n g e l i o s 
y la Cruz de mi e s p a d a s o b r e el labio , 
por las s a n t a s cen i zas de mis p a d r e s , 
a p resenc ia de Dios , ju ré v e n g a r l o ! 
R o s . — ( T r é m u l a de ira, mas intentando r e -
primirla.) ¿ S o s p e c h a s t e i s ? . . . 
D i o . — ( C o n ruda franqueza.) 

Del Rey , de la P r i n c e s a . . . 
P e r d o n a d l o q u e os d igo . . . ¡Aquí me 

( t r a jo 
m á s que impulsos d e amor , sed de ven-
Ros.— (Atajándole con fiereza.) ( g a n z a ! . . . 
¡Cal lad , porq ;e la s a n g r e del m á s a l to 
m o n a r c a de la t i e r r a , del más nob le 
de t odos c u a n t o s a r r a s t r a r o n m a n t o 
y c iñe ron c o r o n a . C o n d e , e s á i s 
con tan vi les s o s p e c h a s u l t ra jando! . . . 
D i o . — ( C o n dignid&J.) ( m í o , 
R e s p e t o a v u e s t r o p a d r e igual que al 
y a v u e s t r a h e r m a n a c o t n o e iposa a m o . . . 
¿Y cómo, decid, cómo les a m a r a 
si aún de e l los s i gu i e r a s o s p e c h a n d o ? . . 
(En voz baja, con profunda a legr ía . ) 
A d e m á s , de la b á r b a r a t r a g e d i a 
el s e c r e t o f a t a l t e n g o en mis manos . . . 
¡En pode r de mis g e n t e s ha ca ído 
un j u g l a r , y si no lo ha r e v e l a d o , 
ya lo r e v e l a r á , que en el t o r m e n t o 
no hay mis te r io que no a c l a r e n los la-

(bios! . . . 
R o s . — ^ C o n t r a r i a d a y pálida, pero intentan-
do disfrazar su turbación ) 
¿Un jug la r? . . . Pe rmi t i dme que me r í a . . . 
¿ D e un míse ro jug l a r v a i s a h a c e r 

(caso? . , . 
Dio.—¡Si al fin el n o m b r e del t r a ido r 

(ob tengo , 
el míse ro jug lar s e r á s a g r a d o ! . . . 
¡Y p a r a c a s t i g a r al a ses ino , 
el t o r m e n t o m á s t r á g i c o y más b á r b a r o ; 
t o d o c u a n t o s o ñ a r p u e d a en l a s f i e b r e s 
de sus n o c h e s de insomio un t i r ano ; 
t o d a s los p e n a s del i n f i e rno jun tas , 
n o han de s ac i a r la fu r i a en q u e m e 

(abraso 1 . . . 
¡Y por más noble qu su e s t i r p e s e a , 
a u n q u e f u e s e el m á s a l to s o b e r a n o (ta, 
de la t i e r r a , en su s a n g r e , g o t a , a g o -



he de v e n g a r la s a n g r e de mi he rma-
ANQ . — ( D e s d e la p u e r t a . ) ( n o ! . . . 

. ¡Venid! El R e y o s l l ama. . . 
• R o s . — ( D e t e n i e n d o a Don D i o n í s . ) 

¿Y la P r i n c e s a ? . . . 
D i o . — N o f u é n a d a : la a n g u s t i a , el so-

b r e s a l t o ; 
t a n t a s noches en ve la , t a n t a s l ág r imas , 
el v igor de s u s f u e r z a s a g o t a r o n . 
M a s p o d r á r e c o b r a r l a s n u e v a m e n t e 
con un poco de p a z y de d e s c a n s o . . . 
¿Venís a v e r a v u e s t r o p a d r e ? 
R o s . O s s igo . . . 
D i o . * ( V o l v i é n d o s e g a l a n t e m e n t e y o frec i én-
dó le la m a n o . ) ( m a n o ! . . . 
No, R o s a u r a . . . ¡Pe rdón! . . . ¡Tomad mi 
( S a l e n Ion dos , s e g u i d o s de lo s pajes y e s c u -
d e r o s por la primera puerta de la derecha . 
G a s t ó n va a salir el último, pero A n g é l i c a 
lo d e t i e n e ) 

A n g é l i c a y Gas tón . 
A r a . — ( D e t e n i e n d o a G a s t ó n . ) 
¿ D ó n d e v a s con t a n t a u rgenc ia , 
tan c i ego y d e s a t e n t a d o , 
G a s t ó n , que no h a s r e p a r a d o 
ni s iqu ie ra en mi p r e senc i a? . . . 
G A S . — ( V o l v i é n d o s e sorprendido . ) 
¡Angél ica! 
ANG — ( S i n poder refrenar su a legr ía . ) 

Voz a m a d a 
¡g rac ias a D i o s que t e oí! . . . 
P a r e c e que no oigo n a d a 
u a n d o e s toy le jos de ti!. . . 
Mirándole con ternura . ) 

¿ Q u é angus t i a h i r i éndote e s t á? . . . 
¿ P o r qué d e s d e q u e sa l i s te 
de la t o r r e , a n d a s tan t r i s t e 
que p e n a m i r a r t e da?. . . 
GAS.—Ya s é que g r a c i a s a ti 
de la pr is ión he sa l ido . . . 
¡Más t e hub ie ra a g r a d e c i d o 
que me e n t e r r a s e n allí, 
que aquel s e p u l c r o p r o f u n d o 
pud ie ra s e r leni t ivo 
p a r a el que vive en el mundo 
t an so lo como yo vivo! . . . 
A N O . — ( P r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d a . ) 
¡Qué in jus tos son tus r i g o r e s , 
c u a n d o , sin ti, p a r e c í a 
que e s t a b a sin luz el día 
y sin p e r f u m e las f lo re s ! . . , 
¡Si h a s t a tu ha lcón , el que e r a 
de tu puño o rgu l lo y g a l a , 
tu a u s e n c i a t a n t o s in t ie ra , 
que sin comer , b a j o el a la 
el pico, como q u e r i e n d o 
ocu l t a r su a m a r g o l loro, 
en su a l cando ra de o ro 

de p e n a s e f u é mur iendo! . . . 
¡Y M s i g u e s en pr is ión , 
conozco , h a l c o n e r o , quién 
s e hub iese m u e r t o t ambién 
de pena , como tu ha lcón! . . . 
GAS.—¡Cómo a tu voz p a g a r é 
los a l i en tos que me da ! . . . 
P e r d o n a si me olvidé, 
en e s t a a n g u s t i a que e s t á 
con mi c o r a z ó n en g u e r r a , 
que aun q u e d a a mi d e s c o n s u e l o 
un ánge l s o b r e la t i e r r a 
pa r a r e c o r d a r l e el cielo! 
( E s t r e c h á n d o l e las manos con t ernura . ) 
¡Mi ánge l ! . . . 
A N O . — ( C o n i n g e n u i d a d . ) 

M a s , dime, G a s t ó n , 
¿qué cr imen hicis te pa»-a 
q u e la In f an t a t e e n c e r r a r a 
en tan o b s c u r a pr is ión? . . . 
G A S . — ( T e r r i b l e m e n t e ag i tado , imponiendo 
s i l enc io a A n g é l i c a . ) 

¡Si lencio! . . . ¡ J a m á s i n t e n t e s 
en mi pecho p e n e t r a r , 
que p u d i e r a s e n c o n t r a r 
un v i v e r o de s e r p i e n t e s ! . . . 
¡Cá l l a t e ! . . . ¡Más t e v a l i e r a 
en el cubil de un león 
e n t r a r , q u e e n mi c o r a z ó n , 
que e s el cubil de o t r a f i e r a , 
tan v o r a z y tan t r a i d o r a , 
t a n hambr i en t a y tan c rue l , 
que c u a n t o p e n e t r a en él 
e n t r e su s g a r r a s d e v o r a ! . . . 
( A c e r c á n d o s e a e l l a . ) 
A c e r c a al p e c h o tu o ído . . . 
M á s a ú n . . . Dime ¿no s i e n t e s 
a l g o as í como un aul l ido, 
como un r e c h i n a r de d i en te s , 
un luchar s o r d o que e x p r e s a u 

el más c i ego f r enes í ? . . . 
¡Es que no t en i endo p r e s a , 
me e s t á d e v o r a n d o a mí!... 
A N O . — ( C o n t r i s t eza , apartándose de é l . ) 
Ya tu a n g u s t i a he c o m p r e n d i d o , 
y tu honda p e n a r e s p e t o . . . 
¡Que en tus o jos ha leído 
mi c o r a z ó n tu s ec re to ! . . . 
(En voz baja.) ¡ L a a m a s ! . . . 
G A S . — ( C a s i e s ta l lando en l á g r i m a s . ) 
¡Si lencio! 
ANO. ¡La amas ! . . . 
G A S . — (Sin poder reprimir su a n g u s t i a . ) 
¡Es v e r d a d ! ¡T ienes r azón ! . . . 
¡Hace t i empo q u e en su s l l amas 
s e a b r a s a mi c o r a z ó n ! . . . 
¡Amor ma ld i to y e t e r n o , 
en el que D i o s f u n d i r quiso 



con las penas del Inf ierno 
las dichas dei Para i so! 
(Sol lozando en brazos de e l la . ) 
¡Me muero! . . . ¡Acalla tu odio!... 
Sé mi amparo . . . 
A N G . — ( E s t r e c h á n d o l e entre sus brazos, con 
la voz de lágr imas . ) ¡ L o s e r é ! . . . 
¡Y por tu amor ve laré 
como un Arcángel custodio!. . . 
(Pequeña pausa. Los dos lloran abrazados. 
En el umbral de la primera puerta de la iz-
quierda, aparecen conversando, Rosaura y 
Micer P ie tro . 

S e acerca . .. 
(Los dos s e separan. ) 
GAS. ¡Verla no quiero! 
(Sa le precipi tadamente por el foro . ) 
ANO. —¡Contigo al jardín me voy! 
( C l a v a n d o , al salir, su» o ío s en el C r i s t o . ) 
¡Señor, sa lva a mi halconero! . . . 
¡Mi vida en cambio te doy! . . . 
( S e pierde por la escal inata , detrás de Gas-
tón . ) 

Rosaura y Micer Pie tro . 
Ros.—¿Mi padre , Micer Pie t ro? 
PIE. D e su herida 
no s ana rá .. 
Ros. ¿No hay esperanza alguna? 
PIE.—¡Se a p a g a r á n las luces de su vida 
con los últimos r ayos de la Luna! 
¡No ha de ver, al c la ror del nuevo día, 
fu lgurar los pa i sa je s ce les t ia les 
de la mística y áu rea a legor ía 
que decora sus gó t icos vi trales! . . . 
¿Noescuchascómoaul lan los lebreles?. . 
¡Un t ránsi to mortal su aullido augura! . . 

I ¡Ya puedes enca rga r a los cinceles 
que esculpan en el mármol la f igura 
del Angel , que doblada la rodilla, 
juntas las manos con unción fe rv ien te , 
por éi ha de r eza r e t e rnamen te 
en la paz funera l de su capilla!. . . 
Ros.—(Con ansiedad.) (sa?. . . 
¿Y la Princesa?. . . Dime.. . ¿Y la Pr ince-
PIE.—No te inquietes. . . ¡Su muí es pa-
Ros.—(Sordamente.) ( sa jero! . . . 
¡Quiero ser reina! . . . ¿Oyes?. . . ¡Y en la 

(empresa 
que tú me ayudes a t r iunfar espero! . . . 
PIE.—Mas, ¿cómo he de ayudar te? . . . 
Ros. ¡Hablemos claro!. . . 
¡Has que muera, y yo, en cambio de su 
te daré, cuanto pródigo o avaro , (vida, 
tu codicioso corazón me pida!.. . 
Tendrás palacios, s ie rvos y triclinios 
de púrpura; poder, nobleza y oro; 
¡el más rico joyel de mi tesoro , 
y la mejor ciudad de mis dominios!.. . 

(Pietro permanece s i l enc ioso e inmóvil, con-
templando f i jamente a Rosaura . ) 
¿No acep ta s mis ofer tas? . . . 
PIE. ¡Las rehuyo!. . . 
|Ni r iquezas ni honores ambiciono!.. . 
Ros .—¡Dame tu ayuda, que si escalo el 

( t rono, 
medio reino, si quieres, será tuyo!. . . 
La ocasión es propicia .. Es tá pos t rada 
la Pr incesa en el lecho... 
PIE. ¿Y qué? 
Ros . ¡Procura 
que sólo sa lga de él para la helada 
soledad de su negra sepul tura! . . . 
PLE.—(Espantado, con voz s e v e r a . ) 
¿Qué espíritu infernal te ha poseído?. . . 
¿Qué maléfico influjo te ena jena? . . . 
¿Eres de s ang re humana?. . . ¿De qué 

(hiena 
o de qué loba hambrienta te has nutrí-

(do?. . . 
¿Será posible que en tus labios, - esos 
labios hechos de mieles y de aromas, 
donde en dulces ar ru l los de palomas J 
amor debiera desg rana r sus b e s o s -
tan sólo el odio aulle o silbe a i rada , 
oculta en t re el encanto de sus f lores , 
por su propia ponzoña empozoñada, 
la víbora de todos los rencores? 
Ros.—¡Sel la tus to rpes labios!. . . ¿Tú 

(qué sabe3 
de cóleras, de rabias y pasu nes? 
¡Tan sólo en tu jardín cantan las aves, 
y en mis selvas de horror rugen leo-

nes! . . . 
¿Víbora dices?... ¡Sí!... ¡víbora herida 
que hoy venganza su ponzoña vie' te!. . 
¡Si el a m o r e s más f u e r t e que la muer te , 
el odio es aun más g rande que la vida!.. 
(Pequeña pausa, ) 
¡Oye, y ve rá s cómo por vez primera] J 
su oculto germen infi l tró en mi seno 
es te sutil y bá rbaro veneno 
que hoy emponzoña mi existencia en tera! 
(Como recordando, profundamente conmo-
vida . ) 
Era muy niña aún. Mient ras mi madre 
en rueca de o ro y marfil hilaba, 
yo, sobre las rod ' l l las de mi padre , 
inmóvil su corona contemplaba. 
¡Sentí en mi corazón un sobrehumano 
deseo de ceñir la . . . Y, de repente , 
ávida de ella, le tendí la mano. . . 
y él, sonriendo, la ciñó a mi f rente! . . . 
Sa l té loca de gozo. . . Y cuando ufana 
con ella en el espejo m. veía, 
me la a r rancó , gr i tándome mi hermana: 
— ¡Quítate esa corona, porque es mía!.. 



Y al v e r mi p r imer suef ío d e s t r u i d o , 
de mi m a i r e a m p a r ó m e en el r e g a z o , 
y c if lendo su cue l lo con mi b r a z o : 
—Di, ¿por qué e s s u y a ? — s u s p i r é a su 

(oído. 
Y el la , d á n d o m e un b e s o , comov ida 
de aque l a r r a n q u e de dolor s ince ro , 
exc lamó, s o n r i e n d o e n t r i s t e c i d a : ( ro . . . 
— E s s u y a . . . s í . . . p o r q u e nac ió p r ime 
Y y o , o c u l t a n d o el r o s t r o b a j o el manto 
sen t í p o r v e z p r i m e r a , en ti-1 i n s t a n t e , 
mis negr r s o j o s d e s b o r d a r s e en l lanto 
h a s t a e s c a l d a r mi pá l ido semblan te ! .. 
Y, d e s d e e n t o n c e s , s i empre , en la v e -

d a d a 
y en el s u e ñ o , mi esp í r i tu o b s e s i o n a 
el á u r e o r e s p l a n d o r de e s a c o r o n a 
q u e por ley del a z a r me e s t á v e d a d ^ ! . . . 
P I E . — ( D e s p u é s d e un b r e v e s i l e n c i o . ) 
¡Ac lia el od io que tu p e c h o s i en te ! . . . 
E s a c o r o n a qu<= tu o rgu l lo ans ia , 
al p o s a r s e en t u s s i enes , d e j a r í a 
la r ran ha d e Ca ín s o b r e tu f r e n t e ! . . . 
R o s . — M a s ¿qué impor t a , si s i e m p r e 

( d e s l u m h r a d o 
en el ia e s t á mi p e n s a m i e n t o f i jo? . . . 
¡Por e l ' a , e s t e r e n c o r he a l i m e n t a d o 
con mis p r o p i a s e n t r a ñ a s , como a un 

(hijo! ,. 
PIE.—¡Te t r a t a con ca r iño la P r i n c e s a ! 
¿ C ó m o p d r á s jus t i f -car tu i ra? . . . 
R o s . — ¡ P u e s e s e mismo a m o r que me 

( p r o f e s a , 

e n c i e n d e m á s el od io que me Insp i ra ! . . . 
( V o l v i é n d o s e de n n e v o hac ia Micer P i e t r o , 
con lo s o j o s r e l a m p a g u e a n t e s de furor . ) 
M a s ¿me a y u d a s o no? . . . ¡P ron to ! . . . 

( R e s p o n d e . 
¡Un s ig lo e s c a d a i n s t a n t e de d e m o r a ! . . 
P I E . - ¡ J a m á ' , R o s a u r a ! . . . T u r e n c o r 

e s c o n d e , 
y a los p i e s de la C r u z p e r d ó n implo 

( r a ! . . . 
¡Dios el r e m e d i o a n t e t u s o jo s p o n e ! . . . 
¡ D o b l e g a a n t e e s e C r i s t o la c a b e z a , 
y a r r o d i l l a d a a n t e sus p l a n t a s r e ¿ a , 
p a r a q u e su just ic ia t e peí done! 
(La Induce a arrodi l larse . ) 

(es d u r o 
R o s . — ¡ D é j a m e en paz! . . . ¡Mi c o r a z ó n 
y ni p e r d ó n a J m t e ni p e r d o n a ! .. 
¡Por e s e c r i s to , ¡sí!, por El t e ju ro 
que c e ñ i r á n mis s i e n e s su c o r o n a ! . . . 
PIE .— (Horror izado . ) 
¡Sac r i l ega ! . . . ¿No t e m e s oue i r r i t ada 
la s o m b r a a quien tu có l e r a p r o v o c a , 
d e s e n c l a v e su m a n o a t a r a z a d a , 
p a r a a h o g a r l a s b l a s f emia s d e tu b o c a ? 
R o s . — ( D e s a f i a n t e . ) 
¡Ya v e s si e s f i rme y p e r t i n a z mi 

( a n h e l o , 
que no dob la su f r e n t e ni se a t e r r a , 
ni a n t e t o d a s l a s l e y e s de la t i e r r a 
ni a n t e t o d a s ias c ó l e r a s de l c i e l o ' . . . 
( T i e n d e las manos en un g e s t o d e d e s a f i o , 
mientras desc i ende l e n t a m e n t e el t e l ó n . ) 

ACTO TERCERO 
La n isma decorac ión del acto anterior. Ai l evantarse el te lón la e s c e n a a p a r e c e i luminada 

s o l a m e n t e por la mortecina claridad de la lámpara que arde junto al Cris to de la hornacina 
y el fúnebre resplandor de los grandes c ir iales que s o s t i e n e n lo s pajes . D e cuando en cuan-
do, en lo s intervalos del d i á l o g o , resuenan, lentas y g r a v e s , las campanas de la cercana 
catedral que doblan por el alma del R e y . Una tr is teza profunda y mis ter iosa f lo ta en el 
e m o i e n t e , y el aire de la noche ag i ta l a s l lamas de lo s CÍMOS y l o s r icos t a p i c e s . 

(El Conde D ti Dionis , Micer Haroldo . Micer a l p a r q u e p o r SU m u e r t e , e s t á n d o -
Pietro y Cabal l eros s e g u i d o s de P a j e s que 
s o s t i e n e n lo s c ir ios . ) 
D l O . — ( D i r i g i é n d o s e a l o s cabal leros que for-
man un semic írculo en torno de é l . ) 
¡Nues t ro b u e i R e y A r t u r o ya no exis te! 
¡La f ; rme mano q u e e m p u ñ a r a el c e t r o 
en la paz, con la misma f o r t a l e z a 
con que en las g u e r r a s e sg r imió el 

( a c e r o , 
hoy inútil d e s p o j o de la muer t e , 
y a c e he lada e inmóvil s o b r e t i pecho . . . 
C o n la luz de s u s o j o s s e ha ex t ingu ido 
el c l a r o sol que i luminó e s t o s re inos ; 
y e s a s g r a v e s c a m p a n a s que en la no-

(che 
e s p a r c e n el c l amor de su s l amen tos , 

( b l ando 
por la n e g r a o r f a n d a d d e t o d o un pue-

b l o ! 
P o r ley de h e r e n c i a p e r t e n e c e el t r o n o 
a la e s p o s a q u e d a r m e qu iso el c ielo; 
y a n t e s que a r r o d i l l a d o s a s u s p l a n t a s 
le p r e s t é i s como re ina a c a t a m i e n t o 
c o n v o c a r o s me p l u g o , p o r q u e ans ió 
que me p r e s t e n su luz v u e s t r o s conse -

j o s . 
H A R . — ( inc l inándose . ) Hab lad , s e ñ o r . . . 
D i o . — L a s a n g r e de mi h e r m a n o 
v e n g a n z a c l ama aún . C u a l c a b a l l e r o 
y c r i s t i ano , a n t e D i o s y a n t e los hom-

b r e s 
ju ré v e n g a r l a . . . E n t r e mis m a n o s t e n g o 



' a s p r u e b a s d e la infamia, y e s t a noche 
sabe r el nombre del culpable e spe ro . . . 
¡Sea el que fue r e , aunque en sus v e n a s 

( t enga 
s a n g r e rea l , b a r o n e s d e e s t o s reinos, 
an te t o d o s v o s o t r o s , y a p resenc ia 
de Dios que mis p a l a b r a s e s t á oyendo, 
en la cruz del a ce ro pues to el labio, 
mi v e n g a n z a r e n u e v a el ju ramento! . . . 
ÍJura. T o d o s s e inc l inan, ) ( r a m o s ! . . . 
HAR.—¡Y noso t ros también con vos ju-
¡Descuar t iza^o sea , el que sin miedo 
a mancil lar las s a c r o s a n t a s leyes 
de la hospi ta l idad, manchó es te re ino 
con tan neg ro ba ldón ' . . ¡Fuera el que 

( fue ra , 
el más próximo y noble de mis deudos , 
mi hijo propio , a morir descua r t i zado , 
yo, en el nombre de todos , le con-
( L o s nob les juran y a s i e n t e n . ) ( d e n o ! . . . 
Dio.—¡Gracias , nobles ba rones ! .. ¡La 

(sentencia 
ha ré cumplir!.. . ¡Y p e r d o n a d si c iego 
de furor , p e r t u r b é con mis p a l a b r a s 
la íntima pena que en v o s o t r o s leo, 
en e s t a hora so lemne y lacr imosa 
que dedicar a la orac ión debemos! 
( S e ñ a l a n d o la s e g u n d a puerta de la d e r e c h a . ) 
¡Pene t r ad en la f ú n e b r e capil a , 
y p o s t r a d o s en t o r n o de su f é r e t r o , 
a compás de los can tos f u n e r a l e s 
y en t r e las b lancas n u b e s del incienso, 
juntas las manos con unción f e rv i en t e , 
por el a lma del Rey r o g a d al c ie lo! 
( T o d o s s e inclinan y van desf i lando lenta-
mente , s e g u i d o » de lo s pajes . S ó l o Micer 
Pietro p e r m a n e c e al lado del Conde Don Dio 
nÍ8. A l Ir a salir Micer Haroldo, Don Dionís 
le d e t i e n e con un g e s t o . ) 

Don Dionís , Micer Harolao y Micer P ie tro . 
HAR.—(Volviéndose.) ¿ Q u é queré is? 
Dio. Buen Haro ldo , mi venganza 
a tu lea l tad y a tu r igor e n t r e g o . 
(En voz baja . ) 
¿El juglar? . . . 
HAR. Vues t r a s ó r d e n e s a g u a r d o . . . 
Dio.—¿Y t i enes e s p e r a n z a ? 
HAR. En el t o r m e n t o 
de la rueda , más t a r d e o más t e m p r a n o , 
revelarán sus labios el s ec r e to . . . 
Dio —No hay t iempo que pe rde r . . . 
HAR. ¡Antes que el día 
sus rosa les de luz ab ra en el cielo, 
por las cen izas de mis mue r to s juro, 
que el nombre del t r a ido r conoce remos! 
En una f u e r t e t o r r e de e s t e a l cáza r 
al buen iuglar ap r i s ionado t engo . . . 
Le vigilan mis g u a r d i a s . . . 

Dio. ¿Son lea les? . . . 
HAR.—¡Mi cabeza , s eñor , r e s p o n d e de 

[el los! . . . 
D io .—¡Pues ve , Haro ldo , al ins tan te ! 

[¡A ver si l og ra s 
romper la oscur idad de e^-te mister io! . . . 
( S a l e Haroldo por la arquería del fondo, 
mientras don Dionís s e v u t l v e hacia Micer 
P i e t r o . ) 

Don Dionís y Micer P i e t ro . 
Dio.—¿Mi e sposa , Micer P ie t ro? . . . 
PIE. E s t a d t ranqui lo , 
D e su vida r e spondo . . . 
Dio. ;P lug»e al c ielo 
que tu ciencia no fa l lo! . . . 
PIE. ¡Con un poco 
de r eposo su mal t endrá remedio! 
Y den t ro de unos días, de rodi l las 
b a j o las s a c r a s b ó v e d a s del t emplo , 
e n t r e el á u r e o c lamor de los c l a r ines 
y los g r i t o s de júbilo del pueblo , 
han de ceñir sus s i enes la co rona 
que e n j o y a r o n de g lor ia .«us abue los . 
D I O . — ( C o m o e s t r e m e c i d o por un fatal y tr i s -
t e p r e s e n t i m i e n t o . ) 
¡Así lo qu ie ra Dios , p e r o me asa l t a 
una vfcga inquie tud . . . y t engo miedo! 
PIE.—¿De qué, s eñor? . . . Hab l ad . . . 
Dio. D e t o d o c u a n t o 
me c e r c a . . . 
(Bajando la voz y mirando r e c e l o s a m e n t e . 

En e s t e a l c á z a r un mister io 
s angu inan t e s e e sconde , y a su p a s o 
se e r izan de n a v u r a mis cabe l los . . . 
Cien veces , b a j o el sol de Pa les t ina , 
ro ta la e s p a d a y d e s t r o z a d o el ye lmo, 
e n t r e nubes de f l echas y venab los , 
sen t í s i lbar la muer t e , son r i endo ; 
y hoy, si íil c ruza r e s t a s d e s i e r t a s s a l a s 
a lgún viejo tapiz ag i t a el v ien to , 
el corazón d e pánico se encoge , 
y e s t r emec ido de pavor me s ien to , 
cual si a su a m p a r o a lgún puñal busca-
la coyun tu ra p a r a her i r mi seno . . . [se, 
Aquí cayó mi he rmano , y me p a r e c e 
que por doqu ie ra un f an t a sma veo , 
p a v o r o s o , la s a n g r e de su her ida 
con t emb lo rosa mano con ten iendo , 
murmura r a mi oído, en vr»z tan débil 
como el último soplo de su a l ien to : 
—Hermano , véngame, a n t e s que c a i g a s 
también ne r ido por el mismo h ie r ro . . . 
¡Y en tan to que no cumpla mi v e n g a n z a 
e s t e ocul to t emor no t e n d r á término! . . . 
(Ei Halconero , que ha e s t a d o c o m o espiando 
en la ga ler ía del fondo , a p a r e c e bajo l o s ar-
c o s . Al rumor de s u s p a s o s , don Dionís s e 
v u e l v e e s t r e m e c i d o . ) 



Dichos y Gastón. 
DiO.—(Con la voz ronca y la mano en la es-
pada.) 
Mas ¿quién va allí?... ¿Quién va?] 
(El Ha'conero avanza si lenciosamente.) 

¡Responda pronto! 
GAS .—(Avanzando . ) 

¡Soy yo, señor! . . . 
D i o . — ( N o pudiendo reprimir la ira que le 
causa su presencia.) 

¡Oh, s iempre el Halconerol 
¡Por donde quiera que camino, s iempre 
con tu imagen equívoca me encuentro, 
s iguiéndome los pasos, silenciosa 
cual si f uese la sombra de mi cuerpo! 
Si alzo un tapiz, t r a s el tapiz te hallo, 
si salgo, acaso, a resp i ra r el f r e sco 
per fume del jardín, en los macizos 
f lorec ien tes de rosas , te contemplo 
fos fo rescen tes de f u r o r l^s ojos, 
agazapado como un lobo hambriento 
que se dispone a devorar su presa , 
la fauce abier ta y er izado t i vello. . . 
Si abro los ojos en la sombra, en ella ] 
lo mismo que un re lámpago s iniestro 
me deslumhra el fulgor de tus pupilas; 
¡y hasta en los laberintos de mis sueños 
siento el tesón de tu mirada ard iente 
como un puñal que me desgar ra el pe-

(cho!... 
¿Quién te ha mandado que mi paso es-

(píes? 
P a r a seguirme a sí, ¿cuánto de dieron?.. 
GAS .—(Con desesperada altivez ) 
¡Ni ha habido gente de mi sangre espia, 
ni yo, señor , como un jayán, me vendo, 
que todo el oro de la t ierra es poco 
para comprar el nombre, que ha dos-
años cuando lucía Car lomagno (cientos 
en su sien la corona del Imperio, 
hasta el mismo Rolando pronunciaba 
como el nombre de un héroe, con res-

(peto! 
¡Y ¡vive Dios! que si u l t ra ja rme osara 
un labio que no fuera el labio vuestro, 
la lengua df1 un tirón le a r ranca r í a 
como se a r ranca una raiz del suelo , 
pf r q " e la lengua que ul t ra jó a mi nom-

(bre 
jamás pudo contar su atrevimiento! 
Dio.--¡Yo sabré cas t igar tanta osadía!. . 
GAS —¡Pues dadme ya el cast igo que 

(merezco! 
¡Mandad que el hacha del verdugo sie-

(gue 
sobre el ta jo el orgul lo de ini cuello, 
pero no me ul t ra jé is con vues t ras du-

(das, 

porque la muer te al deshonor pref iero! . . 
(Con la voz profundamente conmovida.) 
Sois el esposo de la reina mía, 
y vasal la je y sumisión os debo. . . 
¡Condenadme al n á s bárbaro sup'icio 
si os ofendió lo altivo de mi acento , 
que el que cansado es tá de la existen-
ascenderá al cadalso sonriendo, (cia, 
lo mismo que si f ue ra a desposa r se 
con la novia ideal de sus ensueños! . . . 
DlO.—(Serenándose y profundamente con 
movido por el dolor qne parece retorcerse en 
las palabras de! Halconero.) 
Yo no sé qué tr is teza lacinante 
respiran tus pa labras , que tu acer to 
desga r rado y profundo me conmueve 
y hasta el fondo del alma, como e sos 
can ta res que en la noche sol i tar ia , 
desg ranando su angustia en el si lencio, 
en sus neg ros y es t rechos calabozos , 
entonan los dol ientes prisioneros. . . 
¡Perdóname, doncel, si has s do víctima 
de la amarga inquie tuddemis recelos! . . 
¿Cómo no ha de tomar el caminante 
que en la noche su ruta va siguiendo, 
por ladrones las sombras que los árbo-

(les 
proyec tan en la nieve del s ende ro , 
si sabe que le acechan los l ad rones 
en los nocturnos bosques encubiet tos? . . 
(Resuenan los cánticos funerales.) ( m o s , 
PIE.—¡Ya los oficios comenza ro r . Va-
Alteza, con la cor te a o ra r al templo! 
(Mientras salen por la puerta segunda de la 
derecha, tras el tapiz de la izquierda aparece 
s igi losamente Angél ica . ) 

Gastón y Angélica. 
GAS .—(Con la mano en la empuñadura de su 
daga viendo desaparecer a don Dionís . ) 
¡Oh, brazo miserable, que no t ienes 
f irmeza para herir! . . . Si herir deseas , 
¿por qué f r u s t r a s el g ' dpe y te de t ienes 
temblando de pavor?. . . ¡Maldito seas 1 . . 
¡Mas tú no e r e s cobarde, brazo mío!... 
¡En campo abier to o en lugar c e r r t d o , 
tu lanzón o tu espada, con qué brío 
su corazón hubiera t raspasado! . . . 
¡Inútilmente la ocasión espero! . . 
lEn vano hacia el puñal tier.do la mano, 
que el que nació cristiano y cabal lero 
no puede asesinar como un villrno! 
(Angélica, que ha ODservado todos los movi-
mientos del Halconero, s e le acerca. Gastón 
se vuelve agitado.) ¡ A n g é l i c a ! 

A. \0 .— (Contemplándola fijamente.) 
¿Qué horrible pensamiento 

te obscurece, que he visto, acongojada , 
a rde r como un re lámpago sangr ien to 



el a l r ra de L t u b e l en tu mirada? 
GAS. ¿ Q u é t e impulsa has ta aquí? 
A N O . — ( C o n la voz de l lanto.) 

¡La voz s u a v e 
de aque l l a s a n t a que en su s e n o unía 
en un anhe lo ma te rna l de ave , 
tu infant i l cabec i t a con la mía! 
U n g i d a s de una celes t ia l f r a g a n c i a 
en mis o ídos su s p a l a b r a s gimen: 
—¡Angél ica , al amigo de tu infancia , 
no d e j e s , no, que lo de h o n r e e l c r i nen! 
G A S . — ( E s p a n t a d o . ) 
¿ Q u é dices? 
ANO. ¡No lo nieguesi ¡No he mentido! 
GAS. —¡Deliras! . . . 
ANO. ¡No, Gas tón! , . . ¡La vid-» d i e ra , 
po rque lo que en tus o jos he leído 
sólo un del i r io de mi mente f u e r a ! 
(Acercándose más y oprimiéndole entre las 
suyas las manos . ) 
¡Escúchame , C a s t ó n ! P o r t odo c u a n t o 
de p u r o d e n t r o de tu alma qut da ; 
por mi voz, po r mi pena , por el l l an to 
q u s de mis o jos d e s b o r d a n t e s r ueda ; 
por el a m o r que te nu t r ió en su seno ; 
por esv. C r i s t o que en la c ruz nos mi-
¡Huye de e s a muje r , cuyo v e n e n o ( ra . . . 
emponzoña has ta el a i r e que r e sp i r a ! 
El la t e a r r a s t r a al c r imen. . . 
G A S . — ( D e b a t i é n d o s e desesperadamente . ) 

¡Calla , cal la! . . . 
¿No v e s la angus t i a in terminable y sor-

i d a 
en que, deshecho , el co razón es ta l l a , 
y cual va so col n a d o s e d e s b o r d a 
en l a s a r d i e n t e s lágr imas que exhalo? . . . 
(Estalla en sol lozos . Ella le acoge matc*rnal-
mente en sus brazos.) ¡ ( s e n o ! . . . 
ANO.—¡Ven y v ier te tus l l an tos en mi 
¡Si el la es , p a r a p e r d e r t e , tu ánge l 

(malo, 
yo soy, p a r a s a l v a r t e , tu ánge l bueno! 
GAS .—(Desprendiéndose b uscamer.te.) 
¿Déjame! T u p iedad en vano l lora . . . 
( S e dirige hacia el fondo. ) 
ANO.—¿Dónde vas? 
GAS. ¡YO que s é . . . ¡A d o n d e p u e d a 
r e f r e n a r el do lor que me devo ra 
a n t e s que el a lma a sus del ir ios ceda!-. 
( S e pierde por la escal inata que da al jardín. 
Angélica le s igue hasta la galería; pero un 
g e s t o imperioso del halconero le hace retro-
ceder; vacila un instante y s e det iene apoya-
da en una columna. Después lanza un grito y 
corre a abrazarse a la cruz con los ojos cu-
biertos de lágrimas.) 

AR.Q."¡Señor, S e ñ o r , en tu p iedad con-
f í o ! 

i Q u e has ta su t r is te oscur idad descien-
d a 

tu s a n t a luz!. . . ¡Le s a l v a r é , Dios n r o , 
a u n q u e p i e r d a la vida en la con t ienda! 
(Aparecen por la galería del fondo Micer Ha-
roldo y Rosaura. Al verlos Angélica s e d e s -
liza s ig i losamente detrás del tapiz que cubre 
la puerta de la izquierda. Mientras la Infan-
tina y el Canci l ler avanzan, s e escuchan los 
salmos funerales y el lejano doblar de las 
campanas.) 

Rosaura y Micer Haroldo. 
HAR. — ( C o n voz sorda, profundamente agi-
tado.) 
O s vi nace r , y a v u e s t r a s a n g r e t e n g o 
aún más a p e g o que a la s a n g r e mía .. 
¡Por e s o a h o r a a p r e v e n i r o s vengo! .. 
¡Tenéis que huir a n t e s qu° nazca el día! 
R o s . — ( D e s d e ñ o s a m e n t e , aparentando una 
serenidad que desmienten el temblor de sus 
manos y la agitación de sus movimientos . ) 
¿ Q u é e s t á s diciendo? 
HAR. ¡LO que oís , s e ñ o r a ! 
¡No podé is vaci lar! . . ¡Es t á i s pe rd ida ! 
¡Os acusa el jug lar , y si la a u r o r a 
o s s o r p r e n d i e r a aquí , pe rdé i s l av ' da ! . . . 
Yo s u s p e n d e r las p r u e b a s he podido 
has ta a v i s a r o s . . . 
R o s . — ( C o n sonrisa desdeñosa . ) 

¿Y en las impruden te s 
pa l ab ra s de un juglar habéis c re ido? 
HAR. — (Atajándole con severidad.) 
¡Pe rdonad! . . . ¡Son las p r u e b a s conclu-

i e n t e s ! . . . 
T o d o os acusa . . . Y si as í no f u e r a , 
si una e s p e r a n z a p a r a vos hubiera , 
¿cómo el l ab io s ince ro de e s t e anc i ano 
a her i r con tal so specha s e a t r e v i e r a 
a la hija de su propio s o b e r a n o ? . . . 
Huid de la cor te , y buscad s e g u r o 
en las t i e r r a s que o s r inden vasa l l a j e , 
¡que yo, s e ñ o r a , por mi honor o s juro, 
las p r u e b a s des t ru i r ! . . . 
R o s . — ( C o n soberbia altanería.) 

¡Mas tal u l t r a j e 
no su f r i r á mi orgul lo! ¡Aquí me quede! 
Y i i la envidia a c o n d e n a r m e os í . ra , 
vo la condena s u f r i r é sin miedo, , 
luchando con mi s u e r t e c a r a a c a t a ! 
(Vuelven a resonar los salmos funerales ) 
HAR. —(Profundamente conmovido.) 
¡No hay sa lvación! . . ¡Huid!... ¡Por e s e 
f u n e r a l , por las luces amar i l la* (can to 
que alu u b r í n su c a d á v e r , por mi lian 

(to!. . . 
¡Os lo pido, s e ñ o r a , de rodi l las! 
( S e intenta postrar a los pies de Rosaura, 
pero ésta le cont iene . ) 



En el jardín e spe ran a su Al teza 
g e n t e s que a v u e s t r o f eudo han de e s 
(Con sincero dolor.) ( c o l t a r o s . . . 
Yo no puedo hacer más . . . Y al a y u d a ' 
así también a r r i e s g o la cabeza . . . ( ros 
Mas dejad que es te viejo de sa f í e 
vues t ro adve r so des t ino , y sin demo ta 
salid hoy de la cor te . . . 
(Besándole la mano )¡ Adiós, s eñora 1 . . . 
¡Pa ra s iempre quizás! . . . ,Que el cielo 

(os guíe! . . . 
( S a l e por la galería del fondo. Rosaura le 
contempla partir, apoyada en el respaldo de 
un alto sillón. Un momento de silencio, en el 
cual permanece inmóvil, como petrificada en 
sus pensamientos. De pronto se yergue, en 
un g e s t o de fiereza inaudito que le hace re-
torcerse de furor.) 

Rosaura sola . 
¿Huir? .. ¡Nunca!., . ¡Mi p resa no aban-

d o n o ! , . . 
Ya f>stá la s u e r t e echada y decidida , . . 
¡Antes que nazca (1 sol , o esca lo el 
o en el asa l to p e r d e r é la v i ra ! . , ( t rono, 
(Una tempestad de sangre c iega sus ojos, e 
instintivamente le arrastra su destino hacia 
la puerta de la cámara dondfe yace su her-
mana.) 
A jui due rme . . . E s t á sola.. . ¡Si f i rmeza 
tuviese el corazón! . . . 
( V a a alzar el tapiz, pero sus mano, retroce-
den como si hubiesen tocado a una llama.) 

P e r o , e s en vano . . . 
Yo na la put do hi ce r . . . ¡Natura leza! 
¿por qué desa rmas , pa r a her i r , mi mano? 
(Desesperada de su impotencia y como rebe-
lándose contra e l la . ) 
¡Por t odo cuan to r u g e y cuan to odia, 
ayudadme, po t enc i a s in ferna les ! . . . 
(intenta avanzar de nuevo; pero al llegar a 
los umbrales, retrocede espantada.) ( d i a 
¡Mas, no, no puede se r , po rque custo-
la sombra de mi madre esos umbra les ! 
(Desvariando, como si la visión apareciese 
realmente ante sus ojos atónitos.) ( l i e n t e 
¡Tiene a b ' e r t o s los b razos , y un do-
r e p r o c h e en su pupila azul des te l l a , 
comv» diciendo a mi fu ro r :—¡Deten te ! . . . 
¡Me t e n d r á s que mata r a n t e s que a 

(ella!. . . 
(Pequeña pausa, en la que todo su ser pare-
ce crujir y debatirse en una lucha interior, 
inauditamente dolorosa y cruel.) 
¡Si alguien en quien f ia rme yo tuviera! 
(El odio vue've a apoderarse de su alma, y 
una esperanza centellea en el negror siniestro 
de sus pupilas.) 
¡A cambio del más b á r b a r o y e t e r n o 

dolor , n e g r a s de idades del inf ierno, 
p r e s t a d m e u n b r a z o que s inmiedo h ie ra ! 
( S e yergue en un arranque frenético de or-
gullo y de f iereza.) 
¡He de t r iunfa r ! .. ¡Mi espíri tu a l t ane ro 
a la t ie r ra y al cielo H esaf ía ! . . . 
( S e vuelve de súbito al rumor de los pasos 
de Gastón que aparece en la galería del fon-
do.) ¿Quién va ahí?. . . ¿Quién va ahí?. . . 
(Dando un grito salvaje al reconocerlo.) 

¡Ah ..! ¡Mi Halconero . . . ! 
¡Luzbel desde el inf ierno me lo envía! 
Rosaura y Gastón que avanza como un so-

námbulo por la galería del fondo. 
R o s — (Sel iéndole al encuentro, con la voz 
insinuante y misteriosa.) 
¡Gastón!. . . ¿ \ d ó n d e vas? . . . 
(El Halconero se detiene extremecido.) 
GAS. ¿Qué me queréis? 
R o s —No te inquietes , y e scúchame 

(con ca lma. . . 
(Lo atrae hacia ella, clavando en él sus ojos 
fascinadores.) ¿Puedo con ta r cont igo? 
GAS. Ya sabé i s 
que soy vues t ro , s eño ra , en c u e r p o y 
¡Hablad, Almeza!... (a lma. 
R o s . — ( Q u e r i e n d o dar a sus palabras una 
emoción sincera, pero como dudando de lo 
que le va a decir.) ¡No, p o i q u e p e d i e r a s 
escucha ' t e l e s cosas , que e r i zado 
el cabel lo de espan to , de mi lado 
como del p rop io Lucifer huye ra s ! 
G A S . — ( C o m o si recobrase de súbito, al con-
juro de la voz amada, todos los bríos y los 
entusiasmos de la juventud.) 
¡Pedidme que des lus t re los c u a r t e l e s 
que ava lo ran mi escudo, única h e r e r -

(cia 
de mis padres ; que manche mi concien-
con los ac tos más vi les y c rue le s ; (cia 
que al huésped que a mi a m p a r o se ha 

(acogido 
de su enemigo a la v e n g a n z a e n t r e g u e , 
ba jo mi propio techo; que r e n i e g u e 
de la fe y la ley en que he nac ido; 
que dé en t r ada en mi pa t r ia al ex t r an -

j e r o . . . 
¡Pedid, pedid!. . . Si e s en servicio tuyo, 
— ¡oh, amor , en cuya cárcel vivo y 

(muerol— 
mi propio deshonor se rá mi orgul lo! . . . 
R o s . — ( M á s insinuante aún, abrasándole con 
el fuego de sus ojos y embriagándole con el 
perfume de su aliento.) 
¡No me re te s , Gas tón! . . . 
(En voz muy baja, dejando caer lentamente 
las palabras.) 

¿Se a t r eve r í a 



tu mano a come te r tal vi l lanía, 
que a t r a v é s de ios s iglos , en la his-

t o r i a , 
a las g e n t e s f u t u r a s , tu memoria 
por in fame y por vil e s p a n t a t í a ? 
GAS.—¡Qué impor ta , si también al par 

(el hombre 
al pie de mi baldón mirará escr i to : 
—¡Amó con un amor tan infini to 
que e t e r n a m e n t e de shon ró su nombre! 
Decid que robe . . . ¡Y a la imagen san t a 
de la m a d r e de Dios , que en la capi l la 
de la s e v e r a ca tedra l , humilla 
la s e r p i e n t e del Mal ba jo su p lan ta , 
yo. la co rona que en su sien des te l l a 
todo el o r o y las p e r l a s del O r i e n t e , 
le a r r a n c a r é , pa ra ceñir con ella 
la m a r m ó r e a a l t ivez de v u e s t r a f r en t e ! . 
iDecid que ma te sin p i e d a d ; y aun 

(cuando 
en nobleza y p o d e r al Rey se iguale , 
ve ré i s cae r , a vues t ros pies . í -angrando, 
a aquel que vues t r a mano me seña le ! . . . 
Y si a mi propia madre s eña l a r a . . . 
¡Tal me tenéis la voluntad rendida , 
que has ta por vos, s< ñora , a p a ñ a l a r a 
al propio seno que me dió la vida! . . . 
R o s . — ( E c h á n d o l e l o s brazos al c u e l l o . ) 
¡Digno e r e s de mi amor; y así te quiero! 
¡Así te qu iero ve r : audaz y e rguido , 
r e t a n d o al bien y al mal, b r a v o ha lco-

n e r o , 
be l lo y t e r r ib l e como un Dios caído! 
( P o n i e n d o en su v o z t o d a s las m i e l e s y las 
p r o m e s a s del d e s e o . ) 
¡ P a r a embr i aga r de amor tu vida loca, 
yo s a b r é d a r t e , en inmor ta les lazos , 
las c a d e n a s de r o s a s de mis b razos 
y los b e s o s de f u e g o de mi boca! 
Y cuando t o d a advers idad concluya 
y r e c o b r e m o s la perdida ca lma, 
yo, d e s n u d a a la par de c u e r p o y a lma, 
— ¡Tómame!-- te d i r é . . . - ¡ S o y toda tuya! 
G A S . — ( E m b r i a g a d o de f e l l c i d a i y e s t rechán-
dola entre s u s b r a z o s . ) ( m e n t ó 
¡Oh, dulce amor! . . . ¡Bien vale es te mo 
que e n t r e t u s b r azos pr i s ionero es toy , 
t oda una e t e rn idad de suf r imiento . . . ! 
¡Manda a tu a rb i t r io , que tu esc lavo 

(soy! 
(Rosaura 1« t o m a de una mano y le arrastra 
nacia la puerta de la izqnierda. D e s p u é s l e 
indica el puñal , s e ñ a l á n d o l e la cámara de la 
P r i n c e s a . B a l b u c i e n t e por lo horrible de la 
s o r p r e s a . ) ¿ A l a r e i n a ? . . . 
Ros . —¿No dije que se r í a 
tan cruel , t an vi l lana y tan horr ib le 
la acción que e j e c u t a r t e o r d e n a r í a , 

que tu mano al her i r vaci lar ía? 
G A S . — ( D e s n u d a n d o el puñal y a v a n z a n d o . ) 
¡Para tan g r a n d e amor t odo e s posible! 
( D e pronto , cas i al pisar los umbrales , s e d e -
t i e n e y s e v u e l v e v a c i a n t e hacia R o s a u r a . ) -
Mas, e l la . . . 
R o s . — ( C o n toda la fuerza que le da su d e s -
e s p e r a c i ó n ) 
No p r e g u n t e s . . . S u b e al t rono , 
mañana mismo. . . ¡Ceñi rá su f r e n t e 
la co rona rea l que inúl t imente , 
hace ya t a n t o s años que ambiciono! . . . 
M e acusan de la m u e r t e de Lo ta r io . . . 
¡Si ella no muere , mor i ré mañana! , . . 
¡Gas tón , que una p e r e z c a e s necesa -
¡Elige tú!..- (rio!. . . 
Q A 3 — ( A l z a n d o la c a b e z a , en un g e s t o de 
suprema r e s o l u c i ó n . ) 
¡ P e r e c e r á tu he rmana! . . . 
¡Todo tuyo se rá ! ¡Mi amor lo jura! . . . 
¡Por ti r u e d o al inf ierno, sonr ien te ! . . . 
¡A cos ta de mi e t e r n a d e s v e n t u r a , 
recia c o r o n a ceñ i rá tu f r en t e ! . . . 
( A v a n z a con el puñal desnudo; más al d e s c o -
rrer e l tapiz de la entrada a p a r e c e , cortán-
d o l e el pas o , la do lorosa f igura d e A n g é l i c a . 
Ga tón re trocede; Rosaura a h o g a un gr i to de 
rabia , r e t o r c i é n d o s e de d e s e s p e r a c i ó n . ) 

D i c h o s y A n g é l i c a , 
A N O . — ( C o n l o s brazos t e n d i d o s , de fendien-
do con su c u e r p o la e n t r a d a , ) 
¡Atrás! ¡At rás ! . . . ¡Mi angus t i a d e s a f í a 
a v u e s t r o s c iegos odios in fe rna les ! . . . 
¡Pa ra ev i ta r un cr imen, Dios me envía , 
y d e f i e n d e mi cue rpo e s t o s umbra les ! 
Q a s . — ( D e s p u é s de un ins tante de vac i la -
c ión , avanzando r e s u e l t o . ) , 

¡Apar ta! . . , ¡Déjame! . . . 
ANO.—¡Sacia en tni s e n o 
el s a n g r i e n t o f u r o r en que t e a b r a s a s ! . 
¡De aquí no has de p a s a r , si a n t e s no 

(pasa s 
s o b r e el cndáve r de tu a r cánge l bueno! 
G A S . — ( E m p u j á n d o l a . ) 
¡ P a s a r é aunque el cielo s e opus ie ra ! 
( A n g é l i c a s e abraza a él con t o d a s l a s fuer-
z a s de su t r á g i c a a n g u s t i a . ) 
A N O . — ( D e s h e c h a en l l a n t o . ) 
¡No pasa rás ! . . . ¡L lo rando t e lo pido!. . . 
¡Por tu madre ! .. 
( F o r c e j e a n d o los dos s e separan de la puer-
ta , dejando libre la entrada. En e s t e m o m e n -
to , Rosaura , que ha permanec ido hasta en-
t o n c e s inmóvi l , c o m o r e c o n c e n t r a d a en un 
pensamiento , arrebata v i o l e n t a m e n t e de ma-
n o s de G a s t ó n el puñal , y c o m o p o s e í d a de 
un v é r t i g o de destrucción s e d ir ige hacia la 
cámara r e a l . ) 



Ros .—¡El in f ie rno lo ha quer ido! 
¡Será p rec i so que a mis m a n o s muera! . 
( P e n e t r a e r la e s tanc ia . Gas tón y A n g é l i c a 
continúan luchando, abrazados d e s e s p e r a d a -
m e n t e . ) 

A n g é l i c a y Gastón y d e s p u é s Rosaura . 
GAS.—¡Suéltame!. . . ¡Suél tame! . . . 
ANO. ¡NO he de so l t a r t e ! 
¡No g a n a r á R o s a u r a la par t ida! . . . 
¡Te he ju rado s a lva r , y he de s a lva r t e , 
aunque al s a l v a r t e a tí, p i e rda la vida! 
Q A S . — ( D á n d o s e cuenta de la desaparición 
de Rosaura, en un e s f u e r z o v io l ento por des-
prenderse de los brazos de A n g é l i c a . ) 
¡Suél tame!. . . ¡Sué l tame! . . . ¡Llegó la 

[hora! 
A N O . — ( N o v iendo a Rosaura , lanza un gri-
to desgarrador, c o m o si pres int iese la t rage -
dia.) ¡Amparadnos! . . . ¡Socorro! . . . 
( G a s t ó n la oprime entre s u s brazos para aho-
gar sus palabras . ) 
¡ M a d r e rníal... ( D e pronto queda rígida. 
Gas tón re trocede espantado y el la s e desplo-
ma exán ime al pie del Cristo , mientras por la 
puerta de la izquierda aparece Rosaura des-
melenada y páltda, con la máscara del crimen 
sobre el rostro , e sgr imiendo aún en s u s ma-
nos el puñal e n s a n g r e n t a d o . ) 
G A S . — ( A t ó n i t o al v e r l a . ) 
¿ Q u é habéis hecho?. . . Dec id . . . ¡Decid, 

[ señora! . . . 
R o s . — ( C o m o en loquec ida . ) 
¡Tr iunfé en mi empresa! . . . iLa co rona 

[es mía! 
( S e o y e el rumor de la g e n t e que l l e g a . Los 
dos s e miran; vaci lan, sin saber si huir o si 
quedarse . D e súbito, Gas tón arranca de las 
manos de Rosaura el puñal, c o m o si una re-
so lución inquebrantable y sa lvadora s e apo-
derara de su ánimo. Don Dionís , Micer Harol-
do, Micer P ie t ro , Beatriz , Violante y a lgunos 
cabal leros invaden la es tanc ia por la puerta 
de la derecha, a la luz de los cirios que sos-
t i enen los pajes . E s c e n a rapidísima. 
D i c h o s , Micer Haroldo, el conde don Dionís , 
Micer P i e t r o , Violante , Beatr iz , cabal leros , 

so ldados , pajes y damas. 

PIE.—¿Qué sucede? . . . 
Dio. ¿Qué voz auxil io c lama?. . . 
(Al resplandor de los cirios d i s t inguen el 
cuerpo inanimado de A n g é l i c a . T o d o s s e 
a g o l p a n . ) 
H A R . — ( A don Dion í s . ) 
¡Ven y mira, señor ! . . . Aquí, de l an t e 
del C r i s to , d e s m a y a d a hay una dama . . . 
( A l g u n o s pajes s e inclin n . ) 
P I E . — ( P o n i é n d o l e la mano sobre el corazón . ) 
¡La muer t e ha pues to s o b r e su sem-

[blante 
el p a v o r de su m á s c a r a angus t iosa ! . . . 
(Vio lante y Beatr iz s e arrodillan junto A n g é -
l ica. Gastón s e adelanta hacia el grupo, l ívi-
do, pero s e r e n o , con la fe de quien v a a 
cumplir un sacri f ic io sagrado . Rosaura per-
m a n e c e inmóvil , c o m o petri f icada, en los um-
brales de la cámara . ) 
D i o . — ( R e p a r a n d o en G a s t ó n . ) 
¿ Q u é pasa , di? 
G A S . — ( A d e l a n t á n d o s e en medio del g r u p o . ) 

¡Señor , la misma mano 
que a v u e s t o a m o r a r r e b a t ó un herma-

[no, 
acaba de d e j a r o s sin esposa! . . . 
(Una emoción profunda c o n m u e v e a t o d o s . 
S o b r e el rostro de Rosaura pasan t o d a s l e s 
t e m p e s t a d e s de la ansiedad y el terror . ) 
D i o . — ( B a l b u c i e n t e de dolor y de ira, diri-
g i é n d o s e al H a l c o n e r o . ) 
¿ D o n d e s e ocul ta? . . . ¡Pronto! , dime, 

[¿dónde?. . . 
G A S . — ( C o n v o z firme y dura.) 
¡Aquí mismo a la muer te desa f í a ! 
(Rosaura t i embla . ) 
¡ C a n s a d a de vivir, ya no s e e sconde! . . . 
(Dir ige una suprema mirada de desped ida a 
Rosaura, y can un ademán supremo s e v u e l v e 
hacia el c o n d e . ) 
¡Esa mano, s eñor : vedla! . . . ¡Es la mía!. . . 
(Ext iende el brazo armado aún con el puñal 
que arrebató a Rosaura . Esta lanza un gr i to . 
T o d o s a c o m e t e n al Halconero , que con g e s t o 
heróico, s i l enc ioso , presenta su p e c h o a las 
e spadas , mientras d e s c i e n d e l en tamente el 
t e l ó n . ) 
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FUERA CANAS 

B a r c a R e g i s t r a d * 

sin teñ i r las 
.... ni arrancarlas 

Gran invento BRILLANTINA I N O I A (Sin grasa ; 
-X'iase en la etiqueta La ftgt;ra 
de !» india (Marta Registrada.) 

Producto antiséptico. compuesto de raíces aromáticas 
Unico que sin tertir, en poco» días devuelve a las canas su co-
lor primitiva Usándole no salen nunca Fortifica la raíz del 
cabello evita su caída y le devuelve el jugo perdido, pues la 
cana no la motiva otra causa que ¡a falta de dicho juco, sin 
•I cual se debilita la raíz. h a c i n ó l e perder color y fuerza. 
P r e c i o : 5 p e s e t a s De venta en todas las perfumerías y dro-
guerías. Por mayor J. BARRF.IRA. Muñoz Torrero . 6. 11 Mar.t.-m 

Rogamos a nuestros corresponsales ysu-cr ip ores, que ate-
niéndose a la^ modificaciones de la Administración iel Correo 
Centr. l ,nos remitan l i correspondencia en la i ieuiente foimn: 

STIL96BAFIC1S 
M i l l a r e s d o n d e e l e g i r 
d e s d e 1 a 3 0 0 p e s e t a s 

Casa M0Z8 am.! 
M A D R I D 

Tos ferina jarabe Bebé 
PRINCIPA L F S 
FARMACIAS Y 
D R O G U E R I A S 

H I P O F O S F I T P S S A L U D T Ó N i c a 
N E f l V I O S ' 

D D C U C A D A D I I I A D ha puesto a la venta r n c n a M r u r ü L M I S lascéleDresobrasde 

LINARES RIVAS 
La Garra. - La fuerza del mal. — Fantas-
mas.—La raza - Corro buitres — La es-
puma del champagne.- Aire de fuera — 
El aboler go.- Nido de águilas. — La es-
tirpe de Júpiter. — María Victoria. — En 
cuarto creciente. — Como hormigas... 

P r e c i o d e c a d a t o m o : 3 p e s e t a s . 

Pídanse a ' l ibreros , a nues t ros Cor re sponsa le s y 
a esta Administración, Madrid, Calvo Asensio, 3 



SUSCRIBASE USTED 
A N U E S T R A S P O P U L A R I S I M A S R E V I S T A S 

Madrid y Provincias. Extranjero, 

L» Novela Corta 7.50 10,00 . 
La Nóvala Teatral 9,50 , 12,00 
La Novela Corta y te Novela Teatral . . . . 15,00 20,OO i 

(Suscrip' ión combinada.) 
La suscr ipc ión e m p i e z a con el p r i m e r n ú m e r o de c a d a mes, 

P A U O ANTI I P A I J Ü . - N O SE ACEPTA EN SELLOS 
M A D R I D . - C A I L E D E C A I . V O A S E N S I O . 3 - A P A R T A D O 498 

M A Q U I N A S P A R A E S -

C R I B I R D I R E C C I O N E S 

2 .500 direcciones por hora 
s i n p o s i b i l i d a d d e e q u i v o c a c i ó n . 
Una s o l a m á q u i n a " A D R E M A " 

hace el trabajo de 28 empleados. 
a s í m i s m a " p!f" 

presupuestos gratis. 
o d e d o -

Véalas tuncionar en la 

Papelería Americana, Espoz y Mina, 14, Madrid 


